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PARALELOS HISTORICOS 


CARTA A UN 


MILITAR ESPAÑOL 


de José Antonio Primo de Rivera 


Nü podrás, aunque quieras, ser sordo y ciego —como 
le aconsejó cierta inesperada gloria nacional— ante la 
apremiante angustia de España. Dentro de unas semanas 
acaso tendrás de nuevo que llamar a tu compañía para 
lomar las armas en discordia civil. Y por mucho que 
que acalles las inquietudes de lu propio espíritu, no 
podrás eludir, en las largas vigilias del servicio, estas 
preguntas inaplazables: ¿qué es lo que está ocuiTíendo? 
Este Estado en cuya defensa arriesgo la vida, ¿es el 
servidor del verdadero destino patrio? ¿O estaré perpe¬ 
tuando con mi esfuerzo una organización política muerta, 
desalmada y esterilizadora? 

Quien ninguna noche se siente libre de las mismas 
Incertidumbres quiere que le acompañes, al través de 
esta carta, en una silenciosa meditación. 

I. La quiebra del orden constitucional. 

La solución de la última crisis viene a confesar que 
el orden constitucional vigente ya no puede soportarse 
fi sí mismo. El Estado, para vivir, tiene que acogerse a 
subterfugios que lo instalen fuera del normal íunciona- 
miento de las instituciones. Ya no es sólo el estado de 
guerra, convertido en endémico, con su secuela de clau¬ 
suras, intervención de prensa, prisiones gubernativas y 
todo lo demás: es la formación de un gobierno nacido 
en sistema parlamentario, pero que no podrá vivir media 
hora en el Parlamento: de un gobierno que para gozar 
una pasajera ilusión de vida tiene que mantener las 
Cortes cerradas hasta el límite que autoriza la Constitu¬ 
ción. Así viviremos un mes bajo la dictadura —ya sabe¬ 
mos cuán justa y austera— del Partido Radical, sin que 
nos falten los diarios alicientes dcl asesinato, el atraco 
y la amenaza de quienes, aparentemente vencidos on 
octubre, ya se jactan de estar preparando el desquite 
Y. pasado este mes. ¿qué no.'; aguarda? Rola toda posi¬ 
bilidad do convivencia, habrá que disolver las Cortes. 
Unas elecciones serán la entrega del país a la pugn- 
entre dos mitades encarnizadas: derechas e izquierda.s 
¿Quién tendrá razón en esta pugna? Para saberlo ha-- 
que examinar qué son las izquierdas y qué son las der' 
chas en España, 

2. Las izquierdas. 

La.s izquierdas son más numerosas (no se olvide que 
en la izquierda está comprendida la casi totalidad de la 
inmensa masa proletaria española), más impetuosas, con 
más capacidad política.., pero son anlinacionale*. Desde¬ 
ñando artificiales denominaciones de partido, las izquier¬ 
das están formadas por dos grandes grupos; 

a) Una burguesía predominantemente intelectual. De 
formación extranjera, penetrada en gran parte por la 
influencia de instituciones internacionales, esta parte de 
las izquierdas es incapaz de sentir a España entrañable¬ 
mente. Así, todas las tendencias disgrogadoras de la uni¬ 
dad nacional han sido aceptadas sin repugnancia en los 
medios izquierdistas. 

b) Una masa proletaria completamente ganada por 
el marxismo. La política socialista, extremadamente per¬ 
tinaz y hábil, casi ha llegado a raer de esa masa la 
emoción española. Las multitudes marxistas no alojan 
en su espíritu sino una torva concepción de la vida como 
Jucha de clases. Lo que no es proletario no les interesa; 
no pueden, por consiguiente, sentirse solidarias de nin¬ 
gún valor nacional que exceda lo estrictamente proleta¬ 
rio. El marxismo, si triunfa, aniquilará incluso a la bur¬ 
guesía izquierdista que le sirve de aliada. En esto la 
experiencia rusa es bien expresiva. 

3. Las derechas. 

¿Y las derechas? Las derechas invocan grandes cu 
sas; la patria, la tradición, la autoridad... pero tampoco 
son aulénticamenLe nacionales. Si lo fueran de veras, s. 
no encubriesen bajo grandes palabras un interés de clase, 
no se encastillarían en la defensa de posicion?s económi¬ 
cas injustas. España es, por ahora, un país mas _bien 
pobre, Para que la vida del promedio de los españoles 
alcance un decoro humano, es preciso que los privile 
giados de la fortuna se sacrifiquen. Si las derechas 
de todos esos privilegiados militan) tuvieran un verda 
dero sentido de la solidaridad nacional, a estas horas ya 
estarían compartiendo, mediante el sacrificio de sus ven¬ 
tajas materiales, la dura vida de todo el pueblo. Entonce' 
sí que tendrían autoridad moral para erigirse en defen 
sores de los grandes valores espirituales. Poro rnientras 
defiendan con uñas y dientes el ínteres de clase, su 
patriotismo sonará a palabrería; serán tan matenalisias 
como los repre.sentantes del marxismo. 

Por otra parte, casi todas las derechas, por rnueno 
empaque moderno que quieran comunicar a sus tópicos 
(Estado fuerte, organización corporativa, etcétera), arras¬ 
tran un caudal de cosas muetras que le priva de popu 
laridad y brío. 

4 . Lo decisivo. 

Ni en la derecha ni en la izquierda esta el remedio 
La victoria de cualquiera de las dos implica la derrota 
y la humillación de la otra. No puede haber vida nacio¬ 
nal en una patria escindida en dos mitales inconciliables: 
la de los vencidos, rencorosos de su derrota y |a de los 
vencedores, embriagados con su triunfo. No cabe convi¬ 
vencia fecunda sino a la sombra de una política que no 
se deba a ningún partido ni a ninguna cla.se; que sirva 
únicamente al destino integrador y supremo de España: 
que resuelva los problemas entre los españoles sin otra 
mira que la jusUcia y la conveniencia patria. 

Ahora bien; una tendencia así, desligada de apetitos, 
fcs difícil que cuente, en el breve plazo que la exigentia 
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nacional impone, con la posibilidad de conquistar el Po¬ 
der. Ni por vías legales ni por vías ilegales. No podrá 
por vías legales, porque las elecciones son, mucho más 
que un pugilato de ideales, un juego de intereses; cada 
elector vota por el candidato que considera le conviene 
más. Y no podrá por vías ilegales, porque los Estados 
modernos, guarnecidos de formidables fuerzas armadas, 
son prácticamente inexpugnables. Sólo en un caso triun¬ 
faría el movimiento nacional en su intento de asalto al 
Poder: si las fuerzas armadas se pusieran de su parte 
o, al menos, no le cerraran el camino, 

Y he aquí, supuesto el caso, la grave perplejidad 
que se os va a plantear a los militares españoles. Si un 
día, fatigados todos de derechas e izquierdas, de Parla¬ 
mento gárrulo y vida miserable, de atraso, de desaliento 
y de injusticia, una juventud enérgica se decide a in¬ 
tentar adueñarse del Poder para' inaugurar, por encima 
de clases y partidos, una política nacional integradora, 
¿qué haréis los oficiales? ¿Cumplir a ciegas con la exte¬ 
rioridad de vuestro deber y malograr aca.so la única es¬ 
peranza fecunda? ¿O decidiros a cumplir con el otro 
deber, mucho más lleno de gloriosa responsabilidad, de 
presentar las armas con un ademán amigo a las bande¬ 
ra.? de la mejor España? 

5. Escrúpulos. 

Adivino el e.scrúpulo de mucho.s militares. “Nosotros 
—dirán— no podemos tener opiniones políticas. En tran 
•e de cumplir con el deber, no nos toca juzgar si tiene 
-azón el Estado o los que lo atacan: heñios de limitarno 
\ defenderlo en silencio”. 

¡Cuidado! Normalmente, los militares no deben pro 
'esar opiniones políticas: pero esto es cuando las di.‘ 
crepancias políticas sólo versan sobre lo accidental: cuan 
do la vida patria se desenvuelve sobre un lecho de con 
vicciones comunes que constituye su base de permanen 
cia. El Ejército es, ante todo, la salvaguardia de lo per¬ 
manente; por eso no se debe mezclar en luchas acciden¬ 
tales. Pero cuando es lo permanente mismo lo que peli¬ 
gra: cuando está en riesgo la misma permanencia de la 
patria —que puede, por ejemplo, si las cosas van de 
cierto modo, incluso perder su unidad—. el Ejército no 
tiene más remedio que deliberar y elegir. Si se abstiene, 
por una interpretación puramente externa de .su deber, 
se expone a encontrarse, de la noche a la mañana, sin 
nada a qué servir. En presencia de los hundimientos 
decisivos, el Ejército no puede servir a lo permanente -r 
más que de una manera; recobrándolo con su.s propia< 
armas. Y a.sí ha ocurrido desde que el mundo es mundo 
como dice Spengler. siempre ha sido a última hora ur 
pelotón de soldados el que ha salvado la civilización. 

Queráis o no querái.s, militares de España, en uno-; 
años en que el Ejército guarda las únicas esencias y lo> 
únicos ii.sos integramente reveladores de una permanen 
cia histórica, al Ejército le va a corresponder, una vc> 
más. la tarea de reemplazar al Estado inexistente. 

6. Peligros de la intervención militar. 

Puestos los (le.stinos de España en manos del Ejér 
cito, son de prever dos escollos conírario.s capaces d 
malograr la prueba. Son estos dos e.scollos el exceso d 
humildad y ei exceso ele ambición, 

I Exceso de humildad.—Es muy de temer que e' 
Ejército se asigne a sí mismo el papel, demasiado mo 
desto, de mero ejecutor de la subversión y se apresur¡ 
a depositar el Poder en manos ajenas. Eri este caso, so 
previsibles dos soluciones igualmente erróneas: 

al El gobierno de notables, o reunión de eminencias 
requeridas por .sus respectivas reputaciones, sin conside 
ración a los principios políticos que profesen. Esto írus 
Iraría la magnífica posibilidad nacional del instante. Ur 
Estado es más que el conjunto de unas cuantas técnicas: 
es más que una buena gerencia: es el instrumento his 
tórico (le ejecución del destino de un pueblo. No pued- 
conducirse a un pueblo sin la clara conciencia de esr 
destino. Pero cabalmente la Interpretación de ese des 
lino y de los caminos para su cumplimiento es lo que 
constituye las posiciones políticas. El equipo de ilustre' 
=!eñores no coincidentes en una fe política .se reducirí- 
) una mejor o peor gerencia, llamada a languidecer si’ 
alor popular en torno suyo. 

b) El gobierno de concentración, o reunión de lo 
representantes de los difei'cntes partidos que se presta 
ran a participar en el Gobierno. Esta solución añadiría 
a la esencial esterilidad interna de la solución anterior, 
la de no constituir en la práctica sino una recaída en la 
política de partidos: concretamente, en la de los partidos 
de derecha, ya que es patente que los de izquierda no 
iban a querer intervenir. Es decir, que lo que hubiera 
podido ser el principio de una era nacional prometedora, 
vendría a quedar reducido, una vez más, al triunfo do 
una cla.se. de un grupo, de un interés parcial. 


RECEMOS EL ROSARIO 

"Desde que la Santísima Virgen ha dado una eficacia 
tan grande al Rosario, no existe ningún problema material, 
espiritual, nacional o internacional que no pueda ser re¬ 
suelto por ei Santo Rosario y Por nuestros sacrificios”, 

(UKÍa de Fátina) 


Estos serían los peligros de un exceso de humildad^ 
pero también lo contrario es temible. Vamos a conside» 
rarlo. . ,, 

II Exceso de ambición.— No, entendámonos, de anor 
bición personal de los militares, sino de ambición histó» 
rica. Esto ocurriría si los militares, percatados de quf 
no basta con una buena gerencia, sino que es necesario 
suscitar la emoción de una tarea colectiva, de una ji> 
terpretación nacional del momento histórico, quisiera» 
ser ellos mismos quienes la suscitaran. Es decir, si loi 
militares, ejecutores o coadyuvantes en el golpe de E» 
fado, se propusieran descubrir por sí mi.smo.s la doctrina 
y el rumbo del Estado nuevo. Para un intento así, lot 
militares no cuentan con una suficiente formación polí¬ 
tica. Si yo tratara —como tantos— de adular al Ejército^ 
le atribuiría, sin más. todas las capacidades. Por lo mir 
mo que sé lo que representa el Ejército, si. inmenso 
acervo de virtudes silenciosas, heroicas e intactas quo 
atesora, me parecería indecente adularle. Pienso, en eanir 
bio, que es lo leal poner a su servicio un esfuerzo d» 
lucidez. Por eso digo estas cosas como las pienso; el 
Ejército, habituado a con-siderar que la política no M 
su misión, tiene en lo político un ángulo visual incom’ 
pleto. Peca de honrada ingenuidad al propugnar sol» 
clones políticas. Así. no logra atraer, por falta de efl* 
cacia doctrinal, de sugestión dialéctica, aristencias p» 
pillares y juveniles persistentes. No olvidemos el casfl 
clel general Primo de Rivera: lleno de pa‘r'otismo, dt 
valor y de inteligencia natural, no acertó a encendeí 
entusiasmos duraderos por Jaita de una visión .sugestiva 
fie la Historia. La Unión Patriótica, escasa de sustancia^ 
doctrinal, se quedó en una vaguedad candorosa y bien 
\atencionada. 

Si la Providencia pone otra vez en vuestras manca, 
ificiales. los destinos de la patria, pensad qua seria im¬ 
perdonable emprender el mismo camino sin meta. No 
olvidéis que quien rompe con la normalidad de un Es¬ 
tado. contrae la obligación de edificar un E.itado nuevo, 
no meramente la de restablecer una apariencia de orden, 

Y que la edificación de un Estado nuevo exige un sen¬ 
tido resuelto y maduro de la Historia y de la polílíc;^ 
no de una temeraria confianza en la propia capacida(i 
le improvisación. 

7, Gloria d* la íntarvencíón militar. . 

^ No sólo purgará el Ejército su pecado de indiscipll- 
’a formal, sino que se cubrirá de larga gloría si, en la 
lora decisiva, acierta con la levadura exacta del periodo 
fine empieza. Europa ofrece ricas experiencias que ayu» 
den a acertar: los pueblos que han encontrado su sal* 
vación. no se han confiado a confusas concentraeienM 
de fuerzas, sino que han seguido resuePamemte a una 
minoría resueltamente nacional, tensa y adivinadora. En 
torno de una minoría asi, puede polarizarse un pueblo; 
un amorfo agregado de personas hetero.géneas no ptied® 
polarizar nada. El Ejército debe esperar en aquellos ea 
quienes encuentre más semejanza con el Ejército mismo; 
es decir, en aquellos en quienes descubra, junto al sen*, 
tido militar de la vida, la devoción completa a dos prin¬ 
cipios esenciales: la patria, como empresa ambiciosa j 
magnifica, y la justicia social sin reservas, como única 
base de convivencia cordial entre españole.?. Así como 
el Ejército es nacional, integrador y supe'-c'aslsla (pues¬ 
to que en él conviven orgánicamente, al calor de un* 
religión del servicio patrio, hombres extraído.? de toda* 
las clases!, la España que el Ejército defienda ha di 
buscar dcsd'e el principio un destino integrador. totali¬ 
tario y nacional, Eso no es cuestión de recetas (casi todos 
los partidos, aun los más fofos, insertan ya en sus pro- 
giamas algún principio corporativisla a la moda), el 
cuestión de ternperatura; las recetas sin fe no son nada, 
Igual que en el Ejército de nada servirían la táctica y 
os iegJamon,os interiores sin ua acendrado espíritu de 
?ervicio y de honor. 

Poco impoi’taría que los depositarios del Poder fue* 
van pocos y no muy avezados en las artes de la admi¬ 
nistración. Las técnicas administrativas son profesadas' 
por expertos individuales fáciles ele reclutar. Lo esencial 
histórico y político del movimiento: la cap- 
^ 'f futuro. Esn sí que tiene que 

Anuíril” ^ ^ manden. 

inucho que nos retraiga de la decisión 
uiiima el supremo pavor de equivocarnos, tendremos que 
España, Los rumbos abiertos a otros paí¬ 
ses superpoblados, superinduslrializados. convalecientes 
guerra, se abrirían mucho más llanos para 
nu^fra España seniipoblada y enorme, en la que hay 
o pnr hacer. Sólo falta el toque mágico —ímpetu y 
77 desencante. Como en los cuentos. España 

torpes y feos maleficios; una 
poiJtU-a confusa, mediocre, cobarde, estéril, la tiene con' 
denada a parálisis. Ya se alistan paladines para acudir 
en su socorro, y una mañana —oficíale'^, soldados espa- 
noles— los veréis aparecer frente a vuestras filas. Ese 
sera el instante decisivo; el redoble o ei silencio de 
vuestras ametralladoras resolverá si España ha de seguii 
ianguideciendo o si puede abrir el alma a la esperanza 
en estas cosas antes de dar la vo* 
de ¡fuego!’. Pensad que por encima de los artículos d« 
Jas Ordenanzas asoman, una vez cada muchos lustros. L'** 
ocasiones decLsivas en la vida de un pue’Mo. Que Dio» 
nos inspire a todos en la coyuntura. iArriba Españal 
MADRID, noviembre de 1934. 






Aparición de la Santísima Virgen en Garabandal 

NECESIDAD DE LA 
PENITENCIA 


Desde 1961, San Sebastián de Garabandal ha 
sido centro de atención de muchos: la Santísima 
Virgen se había aparecido a cuatro niñas cam¬ 
pesinas del lugar. Hubo peregrinaciones, con¬ 
versiones, revelaciones de las niñas, todo ello 
con el comitn denominador de un espiritu de 
«imple y sólida devoción. Posteriormente, las 
autoridades eclesiásticas han querido restar im¬ 
portancia a los hechos, diciendo que todo lo 
ocurrido tenía explicación natural (aunque no 
la dieran) y prohibiendo a los .sacerdotes ir al 
pueblo de Garabandal. Las niñas fueron objeto 
de fortísimas presiones, después de las cua’es 
negaron haber visto a Nuestra Señora. Sin em¬ 
bargo. se mantuvo en ellas, principalmente en 
Conchita González, la mayor de las cuatro, un 
espiritud sobrenatural extraordinario, manifes¬ 
tado en un conocimiento de las realidades inte¬ 
riores del alma y en un amor intenso a la Virgen. 

Recientemente, un grupo de peregrinos pidió 
en Garabandal a Conchita que grabara en una 
cinta magnetofónica unas palabras para llevar 
de recuerdo. Accedió ella, diciendo: “Para los 
del grupo sólo, no. Para todos". Esas palabras, 
dichas el 7 de agosto de 1971. las transcribimos 
completas a continuación en forma textual. 

Con mucho gusto hago esto para todos los 
que trabajan per la Virgen. Lo hago con mucho 
gusto porque c:€c y quiero que sea perra gloria 
de la Virgen, para salvar mucho las almas. 

Yo quiere decir a todos que iodo lo más 
importante de Garctbondal es el Mensaje; el 
mensaje de socr'íicíos, de oracióni de penitencio, 
de visitas ol Ecntísimo. Por eso no hay más que 
decir, sinc leccícar esto: que es necesario ha¬ 
cerlo. 

Estamos ya en los últimos avisos... ¡en los 
Últimos momeslos! Dios nos tiene preparado ya 
lodo lo úJhmc... y el Castigo, porque es ne- 
cesoDrio. Es necesciio que venga el Castigo por¬ 
que con el Milagro sólo cambiaremos; cambia¬ 
remos, as, después de verlo, pero volveremos 
a caer. Por esc es preparándonos cada uno que 
oiga estas palabras, y hacer que todos loa que 
estén a nueslio alcance, cambien sus vidas. 
Hagan oración ceda momento. Es riecesario cada 
día. cada mcroenic, estar en oración. La oración 
consiste en estar continuamente^ alabando ^ o 
Dios en nuestro trabajo... ofreciéndole a Dios 


muiros A LAS 

Furms 

ARMADAS 


Gran revuelo provocaron los^ términos en due 
estaba redaviaüa una carta-poesía que publico el 
dia^o TrVtSuna^ en la que se contenía alus onos 
que se estimaron groseras e injuuosas paia lo. 

^rara el má consumado cinismo y doblez porque 
sido la Izquierda. _„al ¿e esas instituciones 

combatir a los adversarios, no se puede preienae 

^dWS t Stos a -e 

cho más la insiitucionalizacion áei 
nadie se engañe: aquí nO hay 

Sr rísES-fs,=! Sí 

Este incidenie ha demostrado ^^ari- 
quienes tienen a c.arso la ^onducemn del pais^ 
seos y sepiilcro.s blanqueados: \^rnc>ios por tue 
car-ados do podredumbre por dentro. 


lodo... todo lo que nos surja cada momonioi 
todas las contrariedades de la vida dárselas a 
Dios con amor, con alegría... todas las cruces 
que nos vengan... que nos vienen de Dios, 
llevarlas con alegría... llevarlas primero por 
nosotros, y por nuestros familiares;., y por todo 
el mundo... por todos los que caen, que van 
a caer.,, para reparar... para evitar (epae) ese 
pecador, que está lejos de nosotros, pero esta 
muy cerca, que no caiga en el pecado, 

Hoy que hacer sacrificios... hay que hacer 
penitencia. Hay que visitar al Santísimo. Esto 
lo tenemos que hacer no por nuestro egoísmo 
sino por amor de Dios, claro, pero no por egoís¬ 
mo propio. En esto encontraremos la verdadera 
felicidad. Haciendo sacrificios, haciendo peniten¬ 
cia. erando, estando muy cerca de Dios, que de 
esta manera lo estaremos, nos sentiremos felices. 
Todas las contrariedades de la vida las recibi¬ 
remos con alegría, porque estamos con Dios^ y 
con Dios siempre podemos ser felices. Con Dios 
no hay sufrimiento, porque el sufrimiento es 
alegría; porque si el sufrimiento es estar con 
Dios y la Virgen, esto es ser felices. Ir con Dios.. . 
estar con Dios. .. Lo más fácil para ir a Dios 
es pedirle a la Virgen, la Virgen que es nuestra 
Madre; la Virgen, que está cerquísima de noso¬ 
tros; la Virgen, que le pidió a Dios venir c.j^uí 
a Garabondal. Se lo pidió a Dios venir aquí a 
Garabandal. Se lo pidió Ella para que el último 
momento que nos queda, estas últimas palabras 
que la Virgen nos está diciendo aquí en Gara¬ 
bandal, estos últimos mensajes, estos últimos 
avisos, el Aviso que nos va a mandar, el Mila¬ 
gro para evitar el Castigo... aunque el Castigo 
no será posible evitarle porque ya hemos per¬ 
dido hasto el sentido del pecado;... ya hemos 
llegado a tal extremo que ya Dios no puede 
evitar el Castigo... Pero lo necesitamos para 
nuestro bien. 

Con el Castigo los que quedemos cambiare¬ 
mos muchísimos, y ya entonces viviremos para 
Dios hasta el final de los tiempos, que también 
llegará. 

Oremos mucho por los sacerdotes, Muchos 
do los sacerdotes que se van por el camino de 
la perdición, nosotros mismos tenemos la culpa 
porque no eramos lo suficiente... porque no 
nos sacrificamos... porque también nosotros 
tenemos que dar ejemplo a esos sacerdotes que 
están consagrados por Dios y por amor a la 
Virgen... Que eses sacerdotes que desde el 
primer momento quisieron dar el Sí a Dios y a 
la Virgen para cumplirlo, pero no han podido 
porque no han tenido las suficientes fuerzas, 
porque no han tenido les suficientes compañe- 
ros para que los ayuden... Tenemos que ayu¬ 
dar a esos sacerdotes, que están lejos o están 
cerca de nosotros, a que se levanten, a que 
sigan... 

Y (pedid) también por nosotras, por nosotras 
cuatro que estamos aquí, y que debemos tan- 
tísimo a la Virgen;... que somos instrumentos, 
pero no obramos como verdaderos instrumen¬ 
tos.., Pedir a Dios que vayamos por buen ca¬ 
mino... Pedir a ■ Dios que no seamos jamás 
obstáculos entre Dios y los hombres... que no 
seamos jamás obstáculos nosotras para que los 
hombres lleguen a Dios y a la Virgen;... que 
no seamos obstáculos al Mensaje;.., que cum¬ 
plamos nosotras, antes que decirlo, todo el Men¬ 
saje ... que podemos hacerlo porque Dios nos 
ha dado las gracias, pero nos dejamos llevar 
de la seberbia algunas veces;.. . de la vanidad, 
muchí.=jmas veces. Pedid por nosotras, que nos 
conocéis. Pedid... Lo necesitamos muchísimo. 
Por mi porte yo pido per todos los que conocen 
el Mensaje; por todos los que trabajan por el 
Mensaje; por lodos los garabandalistas, si así 
se pueden llamar. Pero mejor, por todos los que 
trabajan por la Santísima Virgen pora salvar... 

almas. , 

Ahora nada jnós. En unión de oraciones y 

pedid por mi. 


EL PRESUPUESTO Y 
LOS REAJUSTES 


El presupuesto presentado por el Gobierno para este 
año es el de mayor cuantía de toda la hisiojia del país. 
A él hay que agregarle como gasto, para tener una idea 
clara de la situación financiera del país, el valor del 
reajuste común, el de las Fuerzas Armadas y. presumi¬ 
blemente. el de los profesores. En total, los gastos asren- 
derán, aproximadamente, a la estratosférica .suma da 
55.000 millones de escudos y las entradas consultadas a 
33.000 millones de escudos. El grueso déficit se piensa 
financiar con 11.000 millones de escudos mediante lo 
que, en el fondo, no es más que nuevas emisiones inoi* 
gánicas y el resto, a través de impuesto. 


De permitirse esta situación, la quiebra del país será 
inevitable con lo que los comunistas habrán dado cabal 
cumplimiento a la primera etapa de su plan para implan¬ 
tar la tiranía marxista: provocar el colapso y el caos 
económico de la nación. 

Ahora bien, el análi.sis de estas cifras puede dividirse 
en tres: cuáles son los gastos que hipertrofian al presu¬ 
puesto a su actual nivel; el significado de una nueva 
emisión, y el aumento espectacular de los impuestos. 

1. Ya Frei, en .su gobierno, inició la desastrosa po¬ 
lítica de agigantar los presupuestos a base de aumentar 
desproporcionadamente el gasto público, _hecho al cual 
se le disfrazó con el nombre de "inversión social' quo 
.sirvió para esconder el tránsito al socialismo y la buro- 
cralización creciente del pais. Porque, en realidad, todos 
e.stos nuevos gastos no se establecieron, ni ahora se esta¬ 
blecen. para generar nuevas riquezas ni provienen do 
aumenlo de la actividad privada que haga necesaria una 
mayor complejidad de la eslructura estatal. Lisa y llana¬ 
mente sirven para tinanciar una gigantesca masa da 
burócrata.s. la colosal campaña de concientización llevada 
a cabo por e! Gobierno y que deja pérdidas fabulosas y 
el coslosi.simn traspaso de empre.sas privadas al Estad» 
por el gusto de apoderarse de ellas. 

2. Por .'iu parte, la nueva einisión traera como con¬ 
secuencia oii'a duplicación del circulante, sin que sea 
respaldada por un aumento similar en la producción de 
bienes v servicios. La lógica consecuencia será un mayor 
y gravísimo dcsabaslecimiento y la propagación, como 
en lodo pais socialista, de un floreciente comercio de 
mercado negi-o. El envilecimienlo de la moneda hara del 
billete la mercaderia más barata de tai modo que el ulti¬ 
mo que se queda con ellos pierde. 

3. El anunciatio aumenlo de los impuestos que vie¬ 
ne a agregarse a una situación insostenible dada las ac¬ 
tuales tasas y formas de tributación, plantea directamen¬ 
te el problema de su legitimidad. 

En síntesi.s. el impue.sto es lo que cuesta a cada uno 
el vivir en sociedad. Es el valor de los gastos que deben 
ser solventados por la comunidad toda de manera de 
permitir a la autoridad una gestión eficaz del bien co¬ 
mún. esto es, de un orden social que nos permita a lodos 
desarrollar nuestras capacidades y satisfacer nuestras 
necesidades. En consecuencia, el monto de los impuestos 
sera legitimo en todo lo que se necesite para este fin, 
e ilegítimo en el resto. 

Por otra parte, la naturaleza de la persona humana 
exige que el Estado .se estructure sobre el principio de 
sLibsidiadidad en virtud del cual una sociedad superior 
no tiene por qué hacer lo que puede una inferior o una 
per.sona. El Estado es una-organización jerárquica de 
personas y sociedad inferiores de manera que a él le 
loca ejecutar aquellas funciones que por su naturaleza 
exceden las fuerzas de los particulares. Además, tiene 
por misión controlar y exigir de cada comunidad menor 
el cumplimiento de su especifico deber. Sólo asi una 
sociedad será justa, en el sentido de dar a cada uno 1» 
suyo tanto en derechos como en deberes. 


El Gobierno ha protestado y ha hecho salir a la 
e a agrupaciones de burócratas a reclamar por qué el 
igreso rebajó el presupuesto en 2.000 miUone.s de es- 
,()s, cuando, en verdad, debió haber eliminado todo 
iléficit. 

Sin embargo, es necesario que quede claro, tanto 
a el Gobierno como para los contribuyciile.s _ y 
país en general, que nadie está obligado a financiar 
desvarios de la XJP, el tránsito al socialismo por la’ 
Irucción de la actividad privada que destroza lo que 
lina verdadera sociedad y. ni mucho menos, la marxis- 
ción de Chile. Al contrario, es obligación no entró¬ 
le a los comunistas las herramientas para que lo 

Sólo se pueden aplicar nuevos impuestos si hay una 
jn de bien común que los justifique y aquí, evitlen- 
lente no la hay, ni mucho menos. 

Los burócratas que han salido a la calle tienen qie 
er que lodo esto no es más que un relativo pan pa a 
V un absoluto hambre para manana. Lo mismo tse- 
que entender los presuntos beneficiados por el 
ste El espejismo de recibir plata que no vale nada 
ambio de la destrucción económica del país, costara 
o y miichisinias lamentaciones. 

Por su parte, el Congreso, si quiere servir a| P^is 
,e dejar de lado la demagogia y el íaciL y 

iplir su deber impidiendo todas las maniobras del 
úerno. 
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Kl pasado mes de dicLcinbi-e puede catalogarse cotuo 
ono de los de más alta^ si no el do más. lensiún social 
y política del pasado ano. 

Fue el priiiiei* mes. en todo el gobierno coiitunisla, 
en (pte el país real, en que los chilenos de cavne y hueso, 
y nü sólo espectrales oi'gainzaeumcs que, más que nada, 
son un Umóre y un membrete, expresaron su repudio al 
mal gobierno. .. 

En diciembre no hubo polémica doctrinaria ui de 
alto ni de bajo vuelo. Hubo expresión de sentido común 
por parte de los sufridos habuaiUes de este ternto no en 
el sentido de prnteslar por la ineficarui gubernativa y 
los dc.sastroso.s rosuUados que su polílica obtiene en to- 

lírm^nesia adquirió caractere.s liolentoa que conci¬ 
taron la ira coniuinsta y que, sin embargo, fueron per* 
feciaiiieme explicablc.s por la deseNpcración que produce 
la demencial gesiión nuirxista. 

No viiinos aquí a analizar en detalle cada uno de los 
actos en (lue se concreto el malestar ciudadano. Mas in¬ 
teresante es estudiar la reacción de los cliterenles grupos 
Ü 0 IÍIÍCO.S que .>e dicen roi)rcsenianio.s de esos sectores de 
la noblaeión v que han preiemtidu capuahzar las divei- 
sas'manilcstaclones de protesta. Este estudio nos lleva 
a una conclusión que. aunque tnsle. no es posible desío 
nocerla, pues ella nos indica cuan IcMos andan 
pos de la realidad y del verdadero senlido de a lucha 
que se libra en Chde. En resumidas cuentas, los diri¬ 
gentes politico.s demuestran muchísimo menos sentido 
común y prudencia que los chilenos corrientes que sa 
lieron a la calle a deíender ^us derechos mas elenieiv 

peligro está en que esta ausencia de sentido co¬ 
mún y de prudencia, pueda ser la cau.sa de que aborte 
en las bases de'la nación todo este movimiento de reac¬ 
ción. al .ser tarreado por quienos >e aulodenoimnan depo¬ 
sitarlos de la c'ontianza popular. 


LA UNIDAD POPULAR O 
EL LADRON DETRAS DEL JUEZ 


La UP terminó el año con una fleclaración a la que. 
pomposamente. ..o la llamó -de diciembre". X lúe 

leida por la senadora Mana Elena Carreia en la lakada 
concentración que se organizó en la plaza Bulnes pata 
detener al tascisnio y la sedición. 

Es una declaración soi-preiidentc. pues ademas de 
los gastados v repetido.^ lemas, se deslizan conceptos que 
permiten vislumbrar la táctica mavxisl-a en orden a con 
tranesiar ciertas evideiuLas que los acusan y que de 
muestran .su fabulosa capacidad de cinismo: 

Asi señalan como causa de la lucha de clases^ 
"•fizamiento d«l odi* do cUsts incubad* «n ii ociosidad 
do los barrios dond* viven los ricos™. 

• Rasgan ve.slicluras por.lo.s problemas inuveyiiauo!.. 
" le utiliTición dt I* Universidad como centro d. opera- 
«¿-nos aún a costa del cierre de escuelas urtiyersitarias. 
quo privan el país de profesíenilei oue necesita con ur¬ 
gencia..." 


El patrimonio nacional; "La defensa del Gobierno de 
Allonde es ia defensa del petiimomo cívico, moral y ma 

*"'*La**leía‘idLd: "Nos pronunciamos per 

severo de la autoridad Y la aplicación implacable de las 

enlhnrSaTcL-ación con u» dramáiieu pruna»' 
cia™ln;ó;"qu: hace ,>eneer ,ue les hcci». 

su vida ,.ac. 

J polifcu “cüo de c U utiUzacidu poli- 


Gradas y 



te de endosárselas a los J 

SH”E=*fSsaÍ;:£= 

tPiidc imponerlo el Banco Central es. en el hecho, ia 
Sera más eficaz para imponer U dictadura económica, 
y Same ella someter a lodos ios que contradigan su 

claro que el Gobierno operará, no a través df 
alto mando de la Unidad Popular y ni siquiera a través 
de los narlidos que la ituogvan. . 

Los canales por los cuales se traía de dominar defi 
niiivamenle al pais e inátaiirar la luiniia maixista som 
el Banco fentral. a li-avés del cual se 
recursos financienvs y el comercio exteuoi. la 
ñor la (iue .se vmurola luda la producción nacional, y la 
err que sirve para nvantcnor quietos a los obreros y 
traUiXe^ en general. De este modo, y .sin de.struir 
un ápice la legalidad, el Partido Lonnmista. que 
direcianuMUe la.s InsliUicionc.s nombradas, asegura su pie 
rtominio en el pai--=. desnieiiro ríe "''f,1, 
dentemenle, de toda lu oposicion que. poi esta Ma. queda 
totalmente fuera de foco. 


DEMOCRACIA CRISTIANA 


Mientras tanto, la oposición tradicional. 
medio de los grupos que la forman, dan " 
de que lu» tienen .dea de lo que pasa 
de que lemen enireniarse al marxusmo en el campo en 

U dSsiracion mas p-alpabie de este hecho, con^ 
te en que los últimos sucesos han favorecido, en enoime 
medida a la Democracia rristiana. cuyo og.co destino, 
después del estruendoso iraca.so de .su gobierno, 
desaparición uual. Sin emb-argo. se ha al-zado 
nativa má.s aparente que real, por la incapacidad de laf 
óiras iuerza^ pol¡tica.s en levantar y estructurar una que 
sea válida y real. Es así como ahora, gústeles a no. todo^ 

*’^*^fo*Vue'^esla^ignitica. además de .saberlo por expe 
riencia se puede conocer por sus prü.uinciamiento.s pú¬ 
blicos. Tres han sido los priiicipales en los últimos duv 
el discurso de Renán Fuentealba. en el E.stadio Nacional, 
la petición de apoyo que h./o Ratael .Moreno al I artido 
Nacional de Raiu-agua para su candidatura a senadoi, y 
la acu-sjción al ministro del Interior, .lose Toba. 

En ellos se repite in.sisleniemeiite. como un l#it 
moflv, que no imnoria qué h-dga el Gobiermi. sino como 
lo ha*a ^ la Democracia Cristiana le interesa no qua el 
Dais se salve del coiiuiiu.smo. sino que. si cae en el. sea 
deinocráticamenie. e.sio e». res|ietandose las estruclura.s, 
le-*alc.s que coiiiormau mie.slia inslilucionalidau. 

* Especialmente sigmticaiiví» e.s e) di.sciirso de Fuen- 
lealba- "S# tnti d* defender y luchar por la subsistencia 
del régimen democrático, porque es «n este campo dond* 
estamos acostumbrados a dar nuestra* batallas..." 

t omo lo hemo.s repelido ya insibientemente. dado el. 
concepto que de democracia se tiene en el pais. es per¬ 
fectamente posible que a través de ella se llegue al 
marxismo. 


MARXISMO Y FASCISMO 


titucionalidad para devolver l05 pri\ necios 

insisteiicu con que se hace 
demuestra no sólo una pobreza supreáia en 

wwmm 

quilado en U Italia ae A.r,i<,cniíni desuuc- 

Partido Fascista dirigido poj ¿ hubiera 

ción que tue de tal ^ haberlo avadado 

vuelto a levantar cabeza de no haberío a. 

circunstancias externas. el 

pidieron, en los países doi d corolario lógico 

nimienlo del comunismo que es el coroiaiio , 

clel liberalismo. , . „ ttr)nrí ‘5 el fascismo 

Con todos sus defeclos y ,,,* tiva real 

que, además, lo venció en toda la Im^a^_ 


Era cuesiióii de tiempo esperar la muerte de 
toda el .sistema comunisla. cuando sobrevino el 
acoñlecimiento que le permitió subsistir y a la 
democracia liberal renacer: la segunda guerra mun¬ 
dial -No pretendemos hacer aquí, ni mucho menos, 
una’ defensa del nazismo ni del fascismo, smo -de 
dévelar la realidad. V esta es muy simple: los 
Aiérc-iios norteamericanos -^baiuarves de la liemo- 
Sacia— salvaron a Rusia y a Stalin de la derrota 
total V ademá.s reimpusieron la democracia parla¬ 
mentaria en todos los paises por ellos conquistados 
mientras que en los que caían- en las garran; sovié¬ 
ticas. se instauraba la tiranía mancista. 

Asi la ^ran vencedora en esa guerra fue. sin 
la meiior duda. la Unión Soviética, que no sólo fue 
-alvada del descalabro por los'Estados Unidos, smo 
oue éstos le procuraron el dominio efectivo de la 
mitad de Europa y le abrieron las puertas en el 
resto y en lodo el mundo. 

Como era de esperar, el comunismo ha careo 
mido a las naciones occidentales partiendo de sus 
Di-opios sistemas, y cuando éstas pretenden orga¬ 
nizar una defensa más eficaz que la democrática, 
asoma en la cara de los rojos el terror y se re¬ 
cuerda aquello que Ies significó un día derrota y 
muerte: el íasci-smo. . , 

Tomemos nota de este hecho, 

o. I. 
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Evidentemente, la UP tiene intenciones cié convertir 
Chile en un Estado marxisU con lodo lo que ello sig-* 


nifica especialmente respecto al hecho de que en «1 
único’empleador es el Estado, por lo que este pasí á 
dominar sin contrape-so a Uis ciudadanos. Pero par*Je. 
oar a este resultado, la UP se ha basado en la legalídid 
que le de.iaron leginienes anleviores. Sin duda qu| 1* 
interpretación que .se hace de e.sa legalidad es, a vecei, 
forzada y arbitraria; pero no lia habido ningún gobierno 
que en alguna íonna no la haya atropellado abiert* « 
veladaniente con el objeto de lograr sus proposites. R«- 
corrlomos tan sólo los famoaos decretos con fuerza d« 
lev que siendo abiertamente inconstiluciunales. fueron 
la principal arma legislativa en algunos periodos. 

Por lo tanto, mientras no aciare sus conceptos, m 
oerfectamente lícito suponer que la Demoeiacia Crisü*.._, 
está dispuesta a abandonar el país al marxismo si cito, 
se decide mayoritariamenie. 


La acusación a Tohá os e.xplicita en este punto. Dice:- 
ella que la DC llegó a un aciieidn con la Unidad Popular*- 
oara votar por Allende en el Congreso Pleno, acuerdo 
oue "no implicaba para el señor Allende y_ los partido* 
que lo apoyan, el renunciamiento de ninguno de los pun¬ 
tos de su programa presidencial..." 

Más claro, imposible. La lucha que libra la Demo¬ 
cracia Cristiana e.s por los métodos y no por los fines. 

Que se tenga esto muy claro, para que después no naya 
llantos y lamentaciones. 

Y si aJ^íún fin pretende esta colectividad, ese no . 
otro que ersotialismo al que se apellida de democráticoi 
V pluralista. Pero ya lo segundo es una contradicción * 0 - 
ios términos, pues si se es socialisia no se es plucaiisU, 
re.specto a lo Uemocráúc». nos atenemos a lo dicho: m- 
un modo de llegar al socialismo: por J». “ jj"/*' 

cuentas plantea lo nu.smo que los coinimistas. Lle.ar *1 
socialismo por la vía ileinocrálica. cosa que. mas o me¬ 
nos el Gobierno ya está logrando. . j 

Pero además de quedar demostrada la impotencia^_ 
de este partido pava ser real y verdaderamente una^^-^ 
ternativa al marxismo, sus ultimas actuaciones han des 
cubierto a la luz pública su írescuia sin úmvtw. ■« 

Fiienteatba dice por ahí que 
empacho con le fraseología * "-biS t 

duda que estamos no solo emiiachado?-. sino 
dos con esa fraseología, poro esc empacho empezó cu*n « 
do la DC subió al poder y lleno el le«“,uaje 
giros y frases intrincadas y estúpidas que tolmaron 
paciencia de todo.s. , . j» lo síri-™ 

Ratael Moreno, responsable del í;**^*^*® US 
cultura nacional y de haber iniciado la reforma agw 
socializante, cuyos electos hoy autrmios 5”, , /-«bíerMl- 
cimiento, se queja de que ".I prop.ttano (• Gobitrw, 
no .ólo lo expropió sino que lo vei*. qu* 

I* puede peser . un ser humano; un «V -u^ «ro uí 
verse enfrentido 1 sítuiciones ’í. «re- 

hombre o une jnujer no resiste que / 5 U 

guen le vejeción." Parece que el señor W®”"® J 
partido olvidaron que la velación iiq, vj 

personas —los agricultores—fue iniciada p • 

que. en su caso, es mucho más grave, pues jiniiM»--. 
nistas se puede esperar cualquier cosa. ^ y.j- 
que se aulodenomina cristiano, lo menos 
(lírsele es un poco de caridad. Tan , .rtuaU 

ceso reformista en el anterior gobierno. .¡..j- 

Igual cosa sucede con «' de Frei-üí 

gran escala, nunca antes conocida, en el . núi,Uc»:i 

cuyos partidarios llegaron a la admimsUa P . 
como bestias voraces. 


No son los denmcrauci'istianoí quienes puedan 

car en esío.s aspectos al Gobierno de Alienae. y 

en el de la eficacia de sus medidaj, ya ^ , orecio -.3 

oastantes más recursos —por el alza 

de] cobre— y tuvieron también un Congreso n ^ 

dócil que el actual. .«rinipro reco'’*- 

Si ellos quieren ahora criticar. *1^* jg mis^ 

nozcan sus errores, en seguicia que no pretena ■ j,¡jii 
mo que los comunislas —el socialismo—. sino q 
del país, y luego .se podrá con ellos í 

Por esta razón es grave la postura que h n 
las otras fuerzas no comunislas. pues con tai jy->í 

car al Gobierno, no se fijan que lo único es . 

gráfido es levantar a un grupo que roná^' 

marxista. pero cuyos postulados irrevocablemei .4 

cen a él. - - ' '- 


-* *-*■ • i - volvcí^ a 

Se cree que la solución a Lenin esta eu^ 


__...... _m a nenm eso* suiii 

Kerenshy. Es más o menos la solución deí . ^-ree 

a la vista dei peligro, esconde la cabeza y con 
que el peligro no existe. 


EL RESTO DE LA 
OPOSICION 


E] paupensmo doctrinario aquí toma sólo'^ 

mames, pues no hay nada sólido, nada’ .g ni-av«j;, 
lugares comunes intrascendentes y. lo que cS luí 

errados y que pueden servir de arma coDti'A ios q 
esgrimen. 



gracias de la 
nacional 


banciei'as. como los c'aii'il>ió>, jO fvoiiiCión, la rcvJlJcl'5n, 
etcétera, Uiia buena piiuiica tnviz/iavxisla cxiye una me* 
jor doctrina anlimarxista. Y esto es ío que no quiera 
hacer la oposición por ra?oiK-s ore (Ie3eonocem'<.s o que 
no nos alrcsTinos a suponej' Perti. s n duda, c? ese el 
principa] luyar de batalla í:] hombre es un ser que se 
mueve por ideas, y la eliiavia de su a.cíon depende 
estreclianienle de la clicacia de sus cicas y de su ra* 
cionalidad. 

La causa de esta a^ cisión a lo doLlrin trio en lo que 
podría eatalojíurse genéricamente como "la clpref’n'', no 
e.s íácil descubrirla .v no es nue-:li-a intvn ion hacerlo 
ahora. En el londo. hay tin tremenclj cscept'cianKi y una 
falla de íe en la existencia de la \c dad. Fnr.mular una 
doctrina, paia estos sectores no es más qie un maf qtfe 
se hace necesario, porque viste bien y du un cicrio aire. 
Nadie se preocupa de su coiisislciK-ia y lógica, -iino que' 
se deja ahí. más por el "que dirán" ciue i'or otra razón. 


Es claro que para e.stos sectores la doctrina no tiene 
ninguna importancia y. por eso, en la práctica nada pue¬ 
den ülrecer y su labor sólo se Umita a una critica a lo 
que hace el Gobierno. Se escudai\ en la repetición me¬ 
cánica de qoe hay que defender la "democracia y el plu¬ 
ralismopero no se dice para qué ni por qué deban ser 
defendidos y si su defensa merece la pena. 

Ingenuamente uno de los grupos señala que "hoy 
Chile está dividido en dos sectores: marxismo y demo¬ 
cracia", y pregunta en seguida; "¿A cuál pertenece us¬ 
ted?". Perfectamente puede responderse que a los dos 
o que a ninguno, pues a democracia se opone todo lo 
que no lo es. y a marxismo, lo que lo contradice. Pol¬ 
lo lauto, el país está dividido en demócratas y no demó¬ 
cratas y en marxislas y no marxistas, si lomamos como 
punios de referencia a la democracia y al marxismo. 
Entre los que son demócratas, seguramente se puede 
incluir a los miembros de ese grupo, pero también 
hay que incluir al presidente Allende y al Partido Co- 
miini.sta que. tanto como los primeros, es evidente ejue 
quieren que las cosas.se hagan democráticamenie. En 
el segundo orden, que es el que importa, dentro de 
l;is marxistas están lodos los del Gobierno, pero cuesta 
i'iasilu'ar entre los antimarxistas a la oposición tra l;- 
cional en globo, pues no hay pronunciamientos de fondo 
que hagan clara y evidente tal clasificación. 

Nadie quiere la revolución marxista, sino que el 
. país continué su ■■fructífera evolución". Lo único que se 
sabe es que el píiís, en su evolución democrática, llegó 
a! marxismo. ;Quién sabe qué es lo que vendrá después! 

BASES PARA 
UNA DEFINICION 

La principal falla que se observa en la acción oposi¬ 
tora es. como dijimos, su debilidad doctrinal, que la lleva 
incluso a contradecirse y a aceptar postulados notamente 
mac-cislas. 

Requiere, por lo tánto. de una definición en aquellos 
innnos que aparecen como mas controvertidos y débiles. 

• Nacionalismo y Grtmiaiismo. —Para oponerse al in- 
trnurionalismp marxista se ha ievamado, por diversos 
Srupos. la bandera del nacionali.smo. .Mas. siempre se 
vueive al mismo problema; no se dan razones de la pos- 
tura adoptada ni se señala qué es lo que quiere decirse 
ron el término que se pretende carismático. Algo similar 
jiK'ede con el ■■gremialismo". Veamos el primero. 

.Cuando se dice que ser nacionalista significa buscar 
- iüiuciones chilenas para problemas chilenos, se cae en 
un gastado lugar común, usado por todas las tiendas 
polilteas y que. en consecuencia, no sin-e para definir 
í qq grupo y diferenciarlo d« otros. 

Si bien se miran las cosas, lo chileno no es más que 
•'n modo del ser hispánico. Quien niegue ésta evidente 
^erdad. demuestra desconocer absolutamente nuestra rea¬ 
lidad y nuestra historia. Por su parte, lo hispánico es 
uii mudo en que se realiza en concreto el ser humano. 
LufíSo, para que una doctrina sea válida para Chile, ha 
^ de i>er. antes que nada, humana, esto es, ha de basarse 
eu los pnncipio.s inconmovibles, universales e inmutables 
.. »3luraleza humana y. en seguida, ha de ser ade- 
'Uada a nuestra idiosincrasia española y dentro de ésta. 

* ^•■'Pccilico modo de ser chileno. 

, Ei socialismo no es malo para Chile por ser una 
'con pretensiones universales, sino por ser una 
fslsa. El socialismo es antihumano, y por ello 
tim ni puede haber circunstancias que lo legí- 

latitud y en cualquier ptieblo es 

u ni'’”.-'’ habitamos Chile somos —salvo ewor 

— hombres, una doctrina que pretenda-tener 
lia hi fundamentada en lo esencial de la perso- 

y después en las circunstancias concretas de 
"iicdro pueblo. 

elii) estructura así lo que se llama nacionalismo. 

't; y 

echarlo al desván de las palabras iou- 
“n uso grosero, demagógico y sin sentido 

Fi -7.^* acompañará a la democracia y al pluralismo. 

por su parte, nace con una buena 
de ir^hv personas se integren en sus grupos 

h:,y (,.,-■*” ^ 1^^'* ellos .se hagan representar. Con todo. 
Mij'ti],, .. cuidado con caer en un contrasentido, 

í ''''Hilos necesidad de despolitizar los 

■ J flcspolitización se entiende la despartí- 
¡Os- pci'o si lo que se pretende es que 

■ "'piisií-r^ se preocupen de lo político, se adopta 
que, por otra parle, es la que el 
tomen. Si los gremios no se dan 
7 '^ Pi'ohinm* ' ^ fundamental para la solución_ de 

■* Si! aquejan es un buen orden político, 

, fHrnip carece de eficacia. Porque, evidente- 

' orden político, que es un orden 

^ 'j,' ci orden gremial que está subordinado 

qa'ia q"® 'os gremios deben exigir, antes 

por sobre todo, e$ que se respete su derecho 


a ser bien gobernados y a que haya un orden político 
justo. Asi. además, estarán cumpliendo su deber para 
con la nación toda y no sólo para con sus afiliados. 

Por otra parte, no se puede pretender ni aceptar 
que haya un doble orden de representatividad. Los par- 
tuios políticos por un lado, y los gremios por otro. Son 
sistemas contradictorios y excluyonles por esencia, pues 
podría dar.se el caso de que una misma persona esté en 
un gremio y en un partido, y que lo que pidan arabos 
sea diverso. Además, la ropre.sentacíón gremial es la 
justada con la realidad. pHe.s representa a los asociados 
en las materias que les son conocidas ante la autoridad. 

partido político —se dice dentro de la 
utópica doctrina que lo sustenta— es un cauce que es¬ 
tructura una corriente de opinión de manera que en el 

P'V" —a través de niavorías- 

tomo debe gobernarse. 

entre las bases y sus dirigentes.— Todo 
Me fenómeno de falta de clarificación doctrinaria, de 
simplismo político, ha llevado a la.s bases sociales dei 
país a operar politicamente por cuenta propia, saltándose 
j sus tradicionales dirigentes. Especialmente .significativa, 
fue la marcha de las mujeres, en donde no se desfiló 
por la democracia ni por el pluralismo ni por ningún 
Uigar común, sino para protestar por el mal gobierno 
que es incapaz de llenar la ■‘cacerola". Contrasta la deci¬ 
sión de las participantes en esla marcha y Su número 
con la concentración organizada por la Dcuñocracia Cris¬ 
tiana en el Estadio Nacional, a la cual, a pesar de que 
todos los demas grupos políticos llamaron a asistir fue¬ 
ron menos personas, entre hombres v mujeres que a 
la primera. 

Todos estos esíuei-zos so pueden malograr por el 
temor de los gremios a exigir una buena política o pol¬ 
la insistencia de ios dirigentes políticos en mantener una 
situación que sólo favorece a la Democracia Cristiana v. 
en ultimo termino, al Gobierno. 

No será la democracia quien salve a la democracia, 
como pomposamente proclamó el señor Fnentealba. por- 
que poco importa si se salva a no la democracia Lo que 
interesa es salvar a Chile, y a él lo salvarán sus habi- 
lante.s organizados en sus núcleos familiares, locales y 
prolesionales. La sola comprensión de este hecho signi¬ 
fica el triunfo en una decisiva batalla. 

DOCTRINA Y PRACTICA 

Los marxi.stas saben muy bien que una buena prác¬ 
tica revolucionaría exige una buena teoría reioliiciona- 
i-ia. De aquí que uno de sus po.stiilado5 sea el robuste¬ 
cimiento de la conciencia ideológica". 

Nada se saca con combatir al comunismo con lemas 
y lugares comunes. > con tratar de apode.ar.ie de .sus 


Sin cmbar.go. toda acción tiende a un fin. .^i io que 
hemos llamado ‘‘la derecha" esíá convencida de Jo que 
dice, su error es demencia!. Lo más ju-obahlo. por Jas 
razones que acabamos de dar, es que no lo C'té. Cieemos 
que hay muy pocos que crean que el comunismo es bueno 
si lo vola una mayoria. y malo si esa mayoría le c.s con* 
traria. Cabe preguntarse, entonces, qué es lo que los 
mueve. 

No caeremos en el infaniiiismo mar.xista de que el 
único fin de Ja -‘reacción’’ sea la defensa de obscuros 
intereses. Algo de eso hay en todas paites, y en Chile 
lo hay. más que en ninguna otra, en los sectores alle¬ 
gados al Gobierno, 

Tal vez haya buenas intenciones, scmicio común y 
ciertas evidencias que se hacen cada vez más notorias 
y que mueven por .su propio peso a la acción. Por ejem¬ 
plo. ya es indiscutible que la e.slatizsción sin ton ni son 
practicada por la UP. e.s una completa estupidez. No es 
extraño que. vistos sus efectos, la gente se le oponga sin 
entrar en mayores análisis. 

El problema está en que no se comprende ia impjr- 
lancia capital de una buena doctrina y lo fatal que e.? 
luchar por una mala. pues, a) final, se convierte en una 
verdadera trampa, como seria en el ca.so chileno, si el 
maixismo lograra afianzarse por la vía legal, lo que no 
es ni absurdo ni improbable. 

Pero hay oirás contradicciones que exigen una me¬ 
jor observación, Hay grupos que se dicen firmes baluar¬ 
tes de la democracia, pero parlen diciendo que ni son 
partidos polilicos ni se constituirán en alguno. Su acti¬ 
tud es .similar a la de las personas mayores qu# entran 
a resoher los problemas y peleas que ocurren en lo.s 
juegos de niños chicos. Ven que hay fallas en el sistema 
democrático, exceso de partidismo, etcétera, y con una 
.gran suficiencia pretenden solucionarlos, sin darse cuen¬ 
ta que el sistema por su propia ló 2 ica los genera. 

Es impo.sible entender la democracia liberal .sin par¬ 
tidos que agrupen las corrientes de opinión en orden t. 
expresar la voluntad mayoritai¿a,. v es imposible suponer 
que no haya Jucha entre ellol^n que esa lucha no-set 
viólenla. Como dice Renán EiSnlealba.. los demócratas 
de verdad -—retiriéndose a Allende— deberían alegrarst 
de que alguien disienta, porque la disensión ei el cons- 
tttiiiivo formal del sistema. Harto absurdo, pero si al*, 
guien se dice (Jemócrala. que por lo ineno.« acepte las 
consecuencias. 

No es que el si.steina tenga vicios, sino qué es él 
el viciado. Por eso el afán de algunos por me.iorario sin 
meterse en é! a través de los partidos poiítico.s. suena 
a falso, y deja entrever intenciones no suficiéntement** 
claras, sin perjuit-io de que sean muy limpias y honradas. -• 
No nos interesa calificar intenciones —cosa que no noS 
corresponde—, sino exigir que se clarífiauon. 

O. U 


LAS GARANTIAS CONSTITUCIONALES 


Gran parte de las queja.s que L Oposición ha 
dirigido al Gobierno, provienen del hecho supuesto 
de la violación, por parte de este úUiino y de .sus 
ad [atares, de las garantías que nuestra Constitu¬ 
ción otorga a todos ios habiianies de la república 
y, especialmente, del llamado Estatuto de Garantías. 

Sorprende la ingenuidad de los reclamantes, 
porque no se sabe a qué título dicha I<v Funda¬ 
mental va a garantizar .seriamente la justicia de 
las relaciones sociales. 

Las constituciones, al estilo moderno, nacen coii 
posterioridad a la Revolución Francesa, y se esta¬ 
blecieron como última in.slancia de la vida social 
de los pueblos, pues, previanienie. se había negado 
toda sujeción del orden poliiico al orden moral 
que, con anterioridad a dicha revolución, lo limi¬ 
taba explícitamente. 

Es evidente que lodos buscamos siempre una 
norma última, universal, inmutable, imperecedera, 
que rija nuestra convivencia con los demás, de 
manera que siempre se sepa a qué atenerse en 
último término. Ese papel lo juega, en la autén¬ 
tica realidad de las cosas, ia naturaleza riel hombre 
que. en cuanto conocida y traducida en palabras, 
se denomina moral. 

Es claro que la naturaleza humana no varía con 
el tiempo ni con el lugar. Tan hombres como noso¬ 
tros eran los egipcios del imperio de los laraones. 
Mas, negada .su existencia como norma reguladora 
de lo social, fue necesario reemplazarla con algún 
sucedáneo que. por lo menos, calmara ol ansia y 
la inquietud de las gentes en orden a tener este 
fundamento indestrueiibie de la vida común. Así 
nacieron las constituciones. Mediante ellas, loa 
rombros han prelendido ingenuamente constituir a 
los paisc.s. como si éstos se esU'UcLuraran por lo 
que dice un manojo de papeles pegados con ua 
corchete. 


Ya desde iii génp,«.is estos insli'iiHieiito.s mo.'ítra- 
ron su radical indigencia para procurar el fin qu» 
.se les había asignudo. Productos de las mayorías, 
por inayorias podían y pueden ser cambiados, y 
así se hace, l'ara subsanar este inconveniente se 
estipuló que las mayorías necesarias para su modi¬ 
ficación sean mayores que las que crean y modi¬ 
fican simples leyes, pero la solución no camiiia Va 
naturaleza del problema, ya que todo es c«e.stión 
de votos de más o de menos. 

Y no ha sido difícil modificarlas, al menos en 
Chile, especialmente este último tiempo. Y com i 
tanto en su dictación como en su.s posteriores mo¬ 
dificaciones. no tienen que sujetarse a ninguna nor¬ 
ma superior, todo está en que se cumpla con cier¬ 
tas reglas procesales para que quede elevada ai 
rango "oonstitucional" cualquier barbaridad. Y e< 
lo que ha .sucedido en Chile. Nuestra Constitución 
es. en primer lugar, un remerio de la constitución 
.real del país y. en seguida, im i-emedo de la que 
fue dictada en 1925. A esto han contribuido, en 
la mayor medida, las famosas garantías exigidas 
por la Democracia Cristiana a la UP para permitir 
que Allende subiera al poder. Son un cúmulo de 
esiupidece.s. y la estupidez principal es confiar en 
eila.s. .Sun letra muerta. 

Si no hay un 'Gobierno decidido « respetar ]o.í 
derechos de lodos y de cada uno. esos derechos que 
emanan no de graciosas concesiones de otro» hom¬ 
bres. sino de la naturaleza misma de cada uno y 
(le ia sociedad, sólo será posible vivir en .iusticia 
y en paz cuando los mismos habitantes del país se 
resuelven a deíemierlos directamente y a exigir 
a los gobernantes su respeto a pesar de cualquier 
amenaza o votación en contrario. En la propia 
decisión de cada uno está la mejor garantía a vivir 
humanamente. 




¿ES LA DOCTRINA CATOLICA? 


LA DOCTRINA DE LOS OBISPOS 


El úií.rr.o documento público del Comité par- 
moneníe de la Conísrencia Episcopal de Cbile, 
solido a luz ccn ococsioa de la Navidad posada 
y cuyo tema es el da la paz, invita a reflexionar 
sobre a. g’uncs de los supuestos doctrinales en 
que desccnsa la exposición/ los cuales son ima 
reilexacicn de los que beta inspirado, por lo ge¬ 
neral, les decumentos episcopedes —cortas pas¬ 
torales ccleclivas, mensajes, declaraciones, "do- 
cumenlcg de trabajo"— de los últimos años. 

La impresión cierto as lo da que los Obispos, en 
tales decumentos, se han apartado de la doctrino 
trodicicnol de lo Iglesia. Y ol hablar de doctrina 
tradicicno], no hoy que pensar en lo puramente 
hedsitual c rutinario, pues en materia de doctrina, 
su permerenefa no se funda en simples costum¬ 
bres, slnc en la verdad intrínseca de ella, verdad 
sobre la cual la Iglesia ha juzgado, sea basán¬ 
dose en lo divina Revelación, de la cual es ella 
intérprete Infalible, sea en evidencias racionales 
que ccmprcmeten, sin embargo, su autoridad, 
por ser su objeto materias —como la moral— 
que otoñen directamente a la salvación de los 
hombres. 

Per cierta, no juzgamos intenciones. Esas las 
conocen sclo Dios y los interesados. 

La co'jsa per la que podría darse inconciencia 
en ^os Obispes en relación a la naturaleza y a 
las consecuencias de la posición doctrinaria 
adoptada, es la ignorancia de la doctrina catoli¬ 
ce:. ¿Cuántos, de nuestros Obispos se habrán 
p';eocupadc alguna vez de su prepia formación 
teológica? ¿Cuántos de ellos ccnccerán las exi¬ 
gencias y ?o.£ reccmendaciones de los Pontífices, 
por lo meces hasta Pío XII, sobre cómo han de 
desorroircrse los estudios teológicos? Hay algo 
que se puede afirmar coa. certeza: si conociesen 
y supiesen aplicar prácticamente los enseñanzas 
d© Sonto Temas de Aqmao, no estarían ahora 
proponie.udc como doctrina cristiana principios 
que 1© sen icdícalmenle contrarios. De esas en¬ 
señanzas decía San Pío X: "Todos cuantos se 
dedican el estudio de la Filosofía o de la Sagra¬ 
da Teología... se exponen a grave detrimento 
ftl se apcrlan en lo más mínimo de Sanio To¬ 
más... Y téngase presente que si alguna vez ha 
sida oprebeda y alabada la doctrina de cualquier 
autor c Senío por Nos o por Nuestros Predece¬ 
sores, y si además de alabada esa doctrina, se 
ha aconsejado difundirla y sostenerla, fácilmente 
se entenderá que en tanto se ha recomendado 
en cuanto que estaba del todo conforme o en 
nada se epenía a los principios del Aquinatense", 
(Motu Preprio del 2 de junio de 1314). No basta, 
pues, a cualquier eclesiástico con responsabilida¬ 
des pastciales estar simplemente informado so- 
bre las doctrinas de Santo Tomás, debe estar 
iormado en ella. Desgraciadamente, los Semina¬ 
rios, mucho entes de que se llegara a su actual 
aniquilación, no eran centros donde se estudíase 
con profundidad la TeoI->3Ía Muchos han salido 
de ellos —quizás la moyoríct de nuestros octua- 
les Obispes— creyendo conocer lo que sólo ha¬ 
bían aprendido superficialmente en algún ma¬ 
nual "ad usum". Si la Iglesia hubiese tenido 
verdadeics teólogos y si los Obispos hubiesen 
llevado a Roma, con ocasión del Vaticano 11, la 
Suma Teológica en vez de sus camaras fotogra¬ 
fíeos, nc estaríamos viviendo la crisis desoladora 
de nuestros días. El deslcndaraiento de las ins¬ 
tituciones eclesiásticas acaecido en los últimos 
diez años tiene causas que, por cierto, se remon¬ 
tan más cifras en el tiempo, pero esas causas 
no habrían pedido producir efectos graves para 
la vida de la Iglesia universal si no se hubiera 
dado come condición de su actividad la ignoran¬ 
cia ©norme de los Obispos en materia teológica. 

Al afirmar esto no ejuieru sostener que los 
Obispes debían ser intelectuales, cuya vocación 
B© reolLroza en las biblioteccLS y en las aulas de 
enseñanza. No. Pero sí debían tener el conoci- 
znento y el criterio suficiente para Juzgar en máteria 
teolócrica, al menos en aqueUos puntos de ella 
que dicen más directa relación con sus tareas 
pastorales y para saber auxiliarse de verdaderos 
teológos y no de charlafaaes que no soban Tia- 
cerse necios para llegar a ser sabios , gente 
qu© da el nombre de teología a cualquier cosa 
que pueda darles apariencia de sabios ante la 
Imhecilidod del mundo. 


Nuestros Chispos, en sus documentos, se han 
desgajado intelectualmente de la unidad de la 
Iglesia. Puede que esto en ellos no sea volunta¬ 
rio, sino debido exclusivomente a esa ignoraricia 
aludida. Se requiere, en tal caso, y por parte de 
’ ellos, una conversión que a su vez exige vir¬ 
tud, y ésto oración, ya no sólo por parte da ellos. 
Es preciso que se den cuenta del daño que hacen 
al enseñar errores, que vean la relación entre 
enunciados universales —cuya importancia es 
siempre mínima para el que poco entiende— y 
la conducta de los hombres, que siempre lien© 
como último justificación, en lo conciencia de 
cada uno, algo tenido como verdad universal. 

1.—SUBJETIVISMO MORAL 

£1 principal error ensenado per los Obispos, 
patente en todos los párrafos de su "documento 
de trabajo" publicado en junio de 1971 y, aún- 
que no tan patente, presente también en el último 
Mensaje de Navidad, es el subjetivismo como ac¬ 
titud permanente para juzgar la verdad. Este 
subjetivismo, en aquel documento, es enseñado 
como posición verdadera cuando se dice que el 
criterio definitivo para determinar lo que cada 
cristiano debe hacer es su propia conciencia, 
sin referirse pora nada a las normas objetivas 
a las que la conciencia debe someterse pora ser 
recta. Este subjetivismo, como digo, también apa¬ 
rece en el documento publicado la Navidad pa¬ 
sada. 

Allí afirman, per ejemplo, que "no puede ha¬ 
ber amor cuando, mintiéndonos a nosotros mis¬ 
mos, dividimos a los hombres en bandos anta¬ 
gónicos, que monopolizan, unos toda la verdad 
Y la justicia, ctros toda la maldad y toda culpa. 
Desgraciadamente, no los dividimos nosotros, 
quien, escinde no es nuestra imaginación o núes- 
ira voluntad; es así realmente. Y para remediar 
ima realidad es necesario, imprescindible, bus¬ 
car sus causes. Es lo gue los Obispos no haceti; 
es más fácil decir que tedos tenemos la culpa 
—echando una de cal y otra de arena— y que 
la división terminará cuando el amor reemplace 
al odio. Es cierto que nadia puede pretender 
monopolizar la verdad, pero lo que los Obispos 
callan es que un cristiano, en la medida en que 
hace suya la verdad enseñada por la Iglesia, 
está en la verdad, y que no lo está el marxista. 
Habalndo de monopolios evitan tratar el centro 
del asunte: no se trata de ser dueño de la ver¬ 
dad, sino de conocerla y de ponerla en práctica, 
exigencia universal que, es cierto, muchos cris¬ 
tianos no aplican —lo cual es causa de tantas 
confusiones— comenzando por los Chispos. 

Para ellos, lo que vale do que debe ser 
rechazado no es la verdad objetivo, sino la 
acfrfua’ de las personas: pretender monopolizar 
la verdad es malo, no pretenderlo es bueno. 
Cualquiera, sin embargo, sí no ha perdido un 
fundamental sentido común, sabe que el pro¬ 
blema no es en absclulo ése, el del monopolio 
de la verdad, sino e! de la verdad a secas. Los 
católicos, en cuanto tales, la lenemcs y debemos 
conccerla para aplicarla. Los marxistas no la 
tienen y, por tanto, todo lo que realicen en cuan¬ 
to tajes será contrario a ella. La división no se 
ha producido en nuestro país sólo en las con¬ 
ciencias y en las voluntades: está allí donde 
debe ponerse en práctica la verdad, allí donde 
ya no caben transacciones ni simples llamados 
a la buena voluntad, por no depender la natu¬ 
raleza de las cesas —la naturaleza humana en 
nuestro caso— ni de aquéllas ni de é?ta, sino 
de sus propias esencias, es decir, de las ideas 
que Dios tiene de ellas desdo toda eternidad. 

La Iglesia enseña que el hombre, viviendo 
en este mundo, se halla en él de poso para el 
otro, el cual es el definitivo. Marx enseña que el 
único mundo del hombre es el que él mismo, 
como ente colectivo, crea en su relación con la 
materia, de la cual el individuo no es sino un 
memento a un átomo. Proposiciones contradicto, 
rías; una es la simple negación de la otra. En 
Chile hay división, porque unos quieren mante¬ 
ner los restos de civilización cristiaa que se hon 
conservado y otros destruir ésta hasta sus úlíi- 
mas raíces. Vienen los señores Obispos y dicen: 
"No puede haber amor cuando, mint'éndonos a 
nosotros mismos, dividimos a los hr'mbres ©n 
bandos antagónicos"... ¿Estüpidez, maldad o co- 


Lo mismo se puede comentar de otras 
maciones: "No puede haber paz si,,. nos arroga^ 
xnos el derecho de conquistar por las armas lo 
qus creemos nuestro". Si sólo fuese lo que cree- 
mo5 nuestro, quizás tendrían razón, pero cuando 
el derecho de defensa propia aparee© como una 
exigencia, independiente de arbitrios o simple© 
opiniones, ea cuando nos quieren quitar o noe 
quitan no lo que creemos nuestro, sino lo que 
es nuestro. 

2.—LIBERALISMO 

La culminación de esta posición subjativigfa; 
con su natural proyección liberal, está en l<t 
definición que en el documento comentado se 
cita de la ley y, por consiguiente, en lo que allí 
se reconoce como norma de legitimidad da una 
autoridad humana. Dicen los Obispos: "No puede 
haber paz si no nos educamos, a nosotros y a 
nuestros hijos, a respetar toda autoridad legítimo^ 
la ley que emana áe la voluntad común". Si asi 
nos educáramos y educásemos a nuestros hi)os« 
arrancaríamos de nuestra conciencia y de la de 
de ellos hasta el último resto de educación crie* 
tiona, la cal se funda en el respeto de la norma 
objetiva que es expresión de la inteligencia di¬ 
vina, o de una inteligencia humana subordinada 
o aquéllo. Si la ley "emana de la voluntad co¬ 
mún", ya no existe una ley natural a la cual 
—según lo ha enseñado siempre la Iglesia y lo 
muestra la razón— deba subordinarse toda ley 
positiva para ser verdaa’erc ley, ya no existe la 
norma permanente que ha sido siempre, en todo 
régimen cristiano, el refugio y el argumento de 
los hombres contra las arbitrariedades de guien 
ejerce el poder, y que es la razón por Ja cual 
nunca un régimen político fundado en principios 
cbjeiivamenle cristianos ha sido totalitario o vi¬ 
ciado de radical injusticia. En cambio, el desco¬ 
nocimiento tctal de toda norma superior y el 
desprecio de su misma posibilidad es lo que 
hace a todo régimen marxista —en el cual alcor¬ 
za su máxima glorificación la volunlad como cau¬ 
sa formal de la ley— absolutamente injusto y oí 
poder en que se sustenta ilegítimo. 

3.—MARXISMO 

Sin embargo, no termina la falsedad de la 
doctrina de los Obispos en su subjetivismo y el 
consecuente liberalismo. Ya piensan como mar¬ 
xistas, aunque es muy probable que de ello no 
se den cuenta. Equiparan las injusticias socialee 
como las desigualdades sociales, como si pudiese 
existir una sociedad justa en la que todos sua 
miembros fuesen iguales. La igualdad social ee 
el constitutivo esencia! de la utopía marxista del 
"Estado sin clases". Y si algún recuerdo guardan 
los Obispos de la Lógica formal aprendida en 
el Seminario, podrá venir a su memoria el cuadro 
de la oposición de las proposiciones y la ley 
que dice: de la verdad de una particular no se 
puede inferir nada ccn respecto a la universed 
subalternante. En otras palabras, si alguna des¬ 
igualdad es injusta, no s© puede inferir de ello 
que toda desigualdad sea injusta. Es verdadera 
la primera y falsa la segunda. 

"No puede haber sino en la medida en 
que, por esfuerzo concertado y fraterno, erradi¬ 
quemos las injusticias y desigualdades sccioles, 
factores primcrdiales de este clima de violencia. 

No puede haber paz si los delentores del poder 
económico,se aferran a situaciones de privilegio, 
en lugar de alegrarse, y colaborar con la crea¬ 
ción de posibilidades nuevas para sus hermanos 
menos favorecides". Las desigualdades sociales 
crean el clima de violencia, es decir la lucha d© 
clases... Mientras haya "privilegiados" qu© se 
"aferren" a su situación de poder económico ty 
ser dueño de un taxi, por ejemplo, ya e? tener 
poder económico; no se puede escapar a las 
palabras que se prenuncian', habrá división. . . Ea 
decir, habrá quienes quieran quitarle lo que ten¬ 
ga. En tal caso, no hoy qu© defenderse, hay que 
"alegrarse, y colaborar con la creación de posi¬ 
bilidades uevas para sus hermanos menos favo¬ 
recidos". 

Es probable quo los Obispos, si me leen, re¬ 
chacen esta interpretación d© sus palabras. He 
dicho antes que probablemente no se dem cuenta 
de que usan un lenguaje marxista. el cual sólo 

(Continúa en la página 81 
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estado cor porativo y democracia (VI) 

ORD£N SOCIAL Y PODER 


En los tres últimos artículos de esta serie, hemos estudiado 
los diversos tipos de representación popular ante la autoridad civil 
según los distintos modos de hallarse organizada ta sociedad na¬ 
cional: la democracia liberal de sufragio universal inorgánico, el 
régimen marxistaleninista y el Estado corporativo. De los tres, tan 
¿lo el tercero —el.régimen corporativista— es efectivamente 
representativo. Los otros dos reducen la represenlación a un puro 
y simple espejismo, aún cuando, a decir verdad, podemos afirmar 
4 |ue el demoliberal es mucho más aceptable, por cuanto deja, a lo 
menos, la posibilidad de crítica y de defensa, mientras que el mar- 
xlslaieninista —o, si se prefiere, el comunista— responde a cual- 
Haier critica con ia crueldad más retinada, que, en ocasiones no 
infrecuentes, llega hasta ta eliminación física del prolestatario. En 
ti articulo presente, debemos analizar la estructura del poder po¬ 
lítico según la doctrina corporativista, porque, en este nivel ds 
gobierno, también se descubren diferencias muy acentuadas en¬ 
tre los regímenes en cuestión. 

UHIDAD DE PODER 

Desde luego, ei poder político corporativo deberá' hallarse 
dotado de unidad. Es decir que, al contrario de lo que ocurre en 
los regímenes democráticos de sufragio universa!, no se halla 
fraccionado en sus funciones, convertidas, por obra y gracia de 
m magia abominable, en tres poderes supremos —legislath'O, 
ejecutivo, judicial— sino que, en una misma persona individual, 
miden las Ires funciones mencionadas. Es el Jefe de! Estado —llá¬ 
mese como se quiera: rey, emperador, jefe o como fuere; que, 
para el caso, no importa absolutamente nada— quien detenta la 
suma del poder político. Por ello, en la concepción corporativa de| 
Estado, se reconocer tantas funciones legislativas, ejecutivas y ju¬ 
diciales cuantas sean las especies de sociedades doladas de vigen¬ 
cia real y extramenfal. Aquello mismo que, en terminología de- 
moliberal, se denominan poderes, se conoce, en terminología cor- 
porativisla, con el nombre de funciones inherentes a todo poder, 
de cualquier especie que fuere. 

Tai vez pudiere aparecer, a primera vista, que, en tales con¬ 
diciones, quedan abiertas las puertas para todo tipo de arbitre 
tiedades y atropellos por parte del poder político. Sin embargo, 
nada más lejos de la realidad. Debemos tener muy en cuenta, en 
efecto, que, para la doctrina corporativista, -el pueblo no está 
constituido por esa masa innumerable y pulverizada en la cual sólo 
fe reconoce la existencia de individuos aislados, sino por un con¬ 
junto solidísimo de sociedades subalternas —familia, municipio, re¬ 
gión. gremio, corporación—, cada una de las cuales está provis¬ 
ta. a su vez, de autoridades competentes dotadas de las Ires fun¬ 
ciones acabadas de mencionar. No es lo mismo, en efecto, arreme¬ 
ter contra una muchedumbre inorgánica —lo cual quiere decir lo 
mismo que inorganizada o carente de unión, y, por lo mismo. 
L de poder— que enfrenlarse con un conjunto de organismos socia- 
\ les que, considerados tanto aisladamente como unidos entre sí, 
poseen todos los tr.edios necesarios —disposiciones legislativas, or- 
I ganismos ejecutores, recursos pecuniarios, ele.— para hacerse res- 
! pelar. Que estas reflexiones nuestras no sean puro fingirnienfo de 
1 nuestro espíritu sino verdadera expresión y comprobación de la 

l realidad misma de las cosas, lo ha demostrado fehacientemente el 

curso mismo de la Historia. Casos hubo en que ciertas ligas muni- 
[ cipales supieron defenderse victoriosamenle de los embates de un 


poder político un tanto ensoberbecido de su categoría y de sus 
privilegies. Tal se nos aparece la celebérrima liga lombarda, cons¬ 
tituida por las ciudades italianas de la cuenca del Po, que triunfó 
nada menos que del gran emperador Federico Barbarroja en !a 
batalla de Legnano, obligándole a reconocer su autonomía munici¬ 
pal Otro caso histórico que podría aducirse en abono de nuestra 
tesis es el de las ciudades de la Liga Hanseática, que alcanzaron 
una proyección internacional superior, en cíerlo sentido, al del 
Sacro Imperio Romano Germánico de aquellos días. 

Como puede verse, al fraccionamiento sufrido por el poder 
político en los regímenes demoliberales de sufragio universal, cl 
corporativismo contrapone un poder público unido, coherente, y, 
por lo mismo, dotado de existencia verdadera. Es que el gran prin¬ 
cipio de que todo ente se halla dotado de uiridad rige también, 
como no podía menos de ser, para aquellas entidades peculiarísi- 
tnas que son los valores políticos. Al fin y al cabo, tanto las so¬ 
ciedades como sus elementos directivos o dirigentes, caen sin li¬ 
mitaciones en el ámbito del ser. 

LIMITES DEL PODER 

Sin embargo, existen todavía otros factores de contención o 
de limitación para el poder político unido, y son el conjunto de 
derechos naturales de los consorcios subalternos —nótese que ha¬ 
blamos de derechos naturales en toda la fuerza del concepto— y 
el derecho positivo divino. 

En primer lugar, es evidente que el conjunto de derechos 
naturales de las sociedades subalternas —familia, municipio, re¬ 
gión, gremios, corporaciones— constituye un dique eficacísimo 
contra cualquier intento, por parle del Poder Político, de invadir 
la esfera de la soberanía nacional. Porque si la organización popu¬ 
lar que hace de una mucheduimbre pulverizada e inorgánica un cuer¬ 
po organizado— es decir, dotado de diversos órganos al modo 
como_ nuestro propio cuerpo humano se halla Integrado por diver¬ 
sos tipos de células que se agrupan o aglutinan para estructurar 
los diversos órganos de que consta o se halla integrado—, cons¬ 
tituye un dique eficaz contra posibles, e, inclusive, probables, in¬ 
tentos de invasión de la sociedad por parte de quienes son deposi¬ 
tarios de la autoridad, se debe a! hecho de que esas son socieda¬ 
des de derecho natural. En otras palabras, organismos sociales ema¬ 
nados directamente de las condiciones ontológicas de la persona 
humana, y, por tanto, anteriores a la existencia misma de la so¬ 
ciedad civil. Este conjunto de derechos es lo que, en el pensamien¬ 
to tradicional, se conoce con el nombre de soberanía social, y lo 
que, en el pensamiento demoliberal, se desconoce por completo, 
hasta ei punto de no tenerse de elio la menor idea. Es, en efecto, 
una especie de soberanía, ya que, dentro de su propia esfera de 
valores, el poder político no puede ni debe intervenir, a no sor 
en el caso de que tales organismos comiencen a funcionar defec¬ 
tuosamente, y sólo para remediar las deficiencias y asegurar nue¬ 
vamente el rumbo normal de todos ellos. Tal soberanía —o, si se 
prefiere, tal conjunto de derechos naturales— constituye un título 
válido Y legítimo para exigir ser bien gobernados; es decir, para 
ser regidos en conformidad con las normas del bien común. Y es 
por semejante habilitación para tales exigencias por lo que este 
conjunto de derechos recibe el nombre de soberanía social. 

En segundo lugar, este mismo carácter de contención o de 
dique lo encontramos en el derecho positivo divino. Es decir, en 


I EN LAS ELECCIONES COMPLEMENTARIAS 


LA DERROTA DE 

La derrota de la UL en las recientes eiecdorses 
'-"inplcmentarias, ha demostrado una cosa cierta: que 
lo.s habitantes de este país no desean vivir en un régi¬ 
men marxisla y que están prestos a combatir la leaii 
nación de esa posibilidad con los medios que se le pon¬ 
gan a su alcance. Hoy fue una elección. 

Lero de esta conclusión no puede derivarse ninguna 
cuntraria. esto es, que el país quiera organizarse üe 
modo dilerente al comunista: porque al marxismo no se 
Je ofreció nada, como alternativa, salvo la posibilidad 
de manifestarse contra éf. Los planteamientos de 
candidaturas opositoras no permiten, en absoluto, oes 
prender que ellas, en realidad, eran algo mas que eso. 

El estado revolucionario de nuestra patria sigue a 
tente, a pesar del agotamiento de la gente, por la laua 
de un pensamiento claro que haga verdadera oposicior 
al -socialismo. Es ese e.stado revolucionario el óue naj 
que eliminar si se quiere vivir en paz y _ Iranquilictac 
pues cualquier acontecimiento —una elección lavoraoi 
la IIP. en el norte del país, por ejemplo— puede a 
Lializarlo y revitalizarlo. , , 

La derrota oficialista se debe, en buena nieoma, 
propio.s errores, no tanto respecto a su eficacia cora^ 
fiobierno. sino que referente al método con que na 
llevado adelante el proceso socializante. Ha sido esa su 
íificneia grotesca, ese'creerse premunidos de todos.los 
uiine.s del Espíritu Santo, mientras que los dcmá.s somos 
todos unos pobres diablos ignorantes, lo que ha causado 
Tuimordialmente su descenso electoral. 

La principal consecuencia de estas elecciones seia. 
Posmleniente. un ascenso de ia Democracia Cristiana a 
« categoría de conductora de la oposición. No es impo- 


LA UP ¿TRIUNFO 
DE QUIEN? 

sible. ni mucho menos, que este .sectoi' destrozado el 
4 de septiembre de 1970, resucite y pretenda \olver al 
poder. Si volviere, se consumaría un gran error histó¬ 
rico. ya que no constituiría sino un fatal calmante que 
al final terminaría por malar al enfermo. 

Al declararse socialista, la DC no es más que la 
avanzada del marxismo, y una vuelta a ella sólo serviría 
oara que, con mayor fuerza, cayésemos después al co¬ 
munismo y en forma verdaderamente irreversible. 

No habría que extrañarse si el Partido Comunisla 
e devuelve el país a la DC para que le haga otra “pa- 
:ada”, y así obviar las dificultades que hoy se le pre- 
;entan. 

La desaprensión doctrinaria con que se conduce la 
ucha política por parte de los sectores antimarxistas, 
hace presumir fatales consecuencias. El marxismo no 
os malo desde que las elecciones le son adversas, sino 
que desde siempre, y su carácter perverso nace de sii 
intrínseca naturaleza. El no atacar aquí, que es donde 
radica el problema, hace que tocia solución sea ficticia, 
y, a la larga, se convierta en un espejismo. 

Quiera Dios que si los dirigentes políticos no com¬ 
prenden esto, sean las propias bases orgánicas de la na¬ 
ción quienes se apresten, material y espirítualmente, 
para la lucha. De lo conlrario. el triunfo que comenta¬ 
mos no pasará de ser un episodio más sin trascendencia. 


POLITICO 

cl conjunto de verdades reveladas con cuya manifestación dlrecti 
quiso Dios remediar las deficiencias de una inteligz-’cia^ humana 
oscurecida por ta culpa original. Estas verdades —tai^a si son de 
índole especulativa como si atañen a! funcionamiento de ia praxis 
de le vida humana— significan, para nosotros los cafóüzos, ciertas 
y determinadas obligaciones cuyo cumplimiento nos es noralm'en- 
te imposible eludir. Esto no quiere decir de ningún modo que el 
poder político no sea soberano en su esfera propia sino que sus 
súbditos no son propiedad suya, hasta el punto de que todos, go¬ 
bernantes y gobernados, están sometidos a las le/as divinas. Es 
que la persona humana —dentro del presente orden de la Provi¬ 
dencia divina— forma o debe foimar parte de dos sociedades 
perfectas que son la Nación y la Iglesia, y que, por !o mismo, pue¬ 
de llegar el momenlo en que, sobre un prolilema determinado, 
Ies corresponda a ambas la decisión. En tales casos, la situación 
no puede ofrecer ningún género de ^ 'as. A quien le correspondo 
juzgar en definitiva es a la sociedací más perfecta. O, más bien 
—ya que ambas son perfectas en sus órdenes respectivos—, a la 
que se haya ordenada a una finalidad superior, trascendente. Y 
ella es la Iglesia. Es que las sociedades se califican —como no po¬ 
día menos de ser— según sus respectivos fines. El del Estado es 
inmanente, temporal y de orden natural. El de la Iglasla es tras¬ 
cendente, y de orden sobrenatural y eterno. Y, como es evidente, 
la finalidad inmanente y natural de la persona humana se halla 
ordenada —como lodos los valores tie este mundo pasajero— a 
su finalidad traicendenle y eterna, respecto de la cual viene a 
convertirse en un puro y simple medio para alcai'üartj. De aquí 
se deduce, en lógica consecuencia, que el poder civil, ei Estado, 
deberá subordinarse —en lo refeienle a los problemas que pue¬ 
dan abarcar ambos órdenes- a las decisiones de li Iglesia. Esta 
no quita, sin embargo, que, en sus asuntos exclusivamente tempO’ 
rales, sea autónomo e independíente. 

PODER POLITICO Y BIEN COMUN 
Estos son los factores que permiten la unidad del poder civif 
de tal suerte que no itegue a slgRífícar ninguna amenaza para 
los derechos de los connacionales. El poder civil unido consiittiys 
evidenfemenle un instrumento de tranquilidad, paz y progreso in¬ 
comparablemente superior al que significan esos pobres, esos pau¬ 
pérrimos, poderes públicos de las democracias liberales, como 
también ai que significan esos monstruosos órganos gubernativos 
de los regímenes marxistaleninisfas. Por una parte, en efecto, dis¬ 
ponen de menos trabas contir.genks que aquellos, siempre entor¬ 
pecidos por los innumerables dispositivos legales excogitados por 
los políticos a! uso para poder encaminar las ventajas del poder 
a sus asuntos particulares, en desmedro de los de hados los con¬ 
nacionales que no han logrado participar de la gestión guberna¬ 
tiva o que carecen de santos en la corte, Por la otra, no podría 
jamás hipertrotiarse hasta alcanzar eras dimensiones elefanfiásícas 
de los poderes públicos concebidos y realizados por el marxismo- 
leninismo. Y, a esie propósito, conviene recordar la sentencia aris¬ 
totélica de que la razón de los contrarios es la mhma. Porque no 
es una simple casualidad que 'as democracias liberales de sufragio 
universal hayan caído ya o lleven camino de caer en la.s monstruo¬ 
sidades de los regímenes comunistas. En efecto, al desconocer la 
existencia del derecho nalural, han desfruído aquéllas todo tipo 
de antídoto eficaz contra las infecciones marxisfas. AIÜ donde se 
reconozca la existencia de esc derecho trascendente al Estado, no 
habrá peligro alguno de que el comunismo pueda proliferar. En 
cambio, allí donde no se reconozca otro derecho s'no el positivo 
—ese que es producto de las labores legislativas humanas— se 
dará siempre un totalitarismo en potencia,- próxima o remota, po¬ 
co importa para el caso. Por ello, no es de extrañar que muchas 
democracias de nuestros días hayan servido de vehículo a los to¬ 
talitarismos. sin que hayan sido capaces de defenderse do sus em¬ 
bates, y que otras muchas se hallen lisias ya para —si Dios no 
lo remedia— suicidarse políticamenfe en cuanto se presente ia 
oportunidad favorable. 

_ _De esta suerte, en este case como en tantos oíros, la verdad 
política viene a equidistar de dos extremos igualmente erróneos. 

Un extrerno por defecto de ímpetu gubernativo y exceso de líber- 
lades sociales, y otro, por defecto de libertades sociales y exceso 
de ímpetu gubernativo, In medio ítaf virlus. Contra las democra¬ 
cias liberales, debe preconizarse la unidad física del poder público 
o político. En cambio, conira los regímenes comunistas, se deberá 
insistir —si aqueüo fuere posible— en el carácier f'jsceridente 
de la persona humana respeclo del Estado. Corresponde ia elec¬ 
ción de actitudes a ia virtud de la prudencia política, que. como 
ocurre con todas Jas damas especies de prudencia no debe iden¬ 
tificarse nunca con e' ^'imo pacato o timorato ni con !j pusilani¬ 
midad. tan abundante, por rlesgracia. en nuestra pat-ia. 

Con este articule cerramos la serie consagiada pnr nosotros 
al Estado corporativo. Muy probablernfc'iite los completaremos con 
otros en que se estudie de modo más detenido ñ'.qunos ,.*unlos 
que, aquí, no he.mos hecho sino esbozar. Pero, aceres de ésto, ta 
última palabra la tiene la dirección de TIZONA. 

Osvaldo lira, SS. CC. 

—Illilülüll- 

TIZONA «gradee# «1 autor de esta serte de «rlículos 
su brillante expesicián de U te«r(r. del Estado Cor¬ 
porativo. Esperamos haya sido de utilidad a nues¬ 
tros lectores par» comprender I» actcal situ»:!6n 
chilana. 
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El Banco Central y la ‘ 

En niücríi oportunidaí/es e! Gobierno de le Unidad Popular, 
que debería '£'■ el Gobierno de Chile, ha manifestado sus inten¬ 
ciones de ce-e'c'’ en nuestro país un proceso de transición al so¬ 
cialismo que ?' ''ama democrático. 

Sin embi'cc. durante el año, di-.ersas medidas económicas, 
tomadas con c sin <! conocimiento o consentimiento del presidente 
Allende, han c'e'eiminado la apropiación arbitraria que conduce 
Inefablemenle a ‘a instalación de un régimen totalitario marxista. 

La úlíimt oe estas medidas y, qu/aas la más grave por sus 
consecuencias p evisibles e imprevisibles, fue tomada justo el día 
anterior a le Ncvidad. en que todos los ciudadanos se afanaban 
buscando prori.c'cs ei un mercado cada vez más desabastecido y, 
por lo lantt 'c cedían generar una natural e'inmediata reacción 
contraria. 

EL PROYECTO DE ACUERDO DEL BANCO CENTRAL 

El pioyec'c ce acuerdo, aprobado en general por el directorio 
de! Banco Centra', esiá dividido en tres acápites y contempla los 
siguientes pu^'c' centrales: 

1. Ob!;£c‘£'‘edad a todas las empresas que mantienen rela¬ 
ciones boncar í; a "efectuar todas sus operaciones crediticias, de 
comercio e.íle':'- y financieras de cualquier índole, en una sola 
entidad bancar í a través de una sola cuenta corriente única". Se 
establece, edíT?: la oblgaioriedad de entregar a la insttucón 
bancaria. dc-tf re mantenga la cuenta única, un detalle de 'as 
necesidades c'f cfdto para períodos trimestrales. Se señalan en 
seguida, las Cc’f:;orta5 de empresas afectas directamente a esta 
modalidad de cCion. 

2. Suíi'‘-C ciel crédito de proveedores por crédito han- 
cario. "Los ':t'':cs p-ocederán a adoptar las medidas necesarias 
para sustituí" c'cc’esivamente el crédito comercial o de provee¬ 
dores po.r C'C-‘ ’c bancario. En conformidad con lo arrterior, tas 
instituciones erarías exigirán la compra y venta al contado, 
como requisi'c- spsnsabie para tener acceso el crédito bancario 
a todas las rs'sc'íS naturales y jurídicas solicitantes de crédito" 
Todo este p c:£:c de sustitución deberá quedar completado antes 
del 1^ de lu c :e 1972. 

3. MedctS :e saneamiento crediticio. "A partir de la fecho 
de comonicac c' ce estos acuerdos, las instituciones bancarias de¬ 
berán reque.”' a sus clientes de crédito la liquidación de aportes 
de capital, de ac: enes, de depósitos a plazo, de certificados o de 
cualquier o‘;c ':':“a de inversión ajena a su giro, exigiéndoles la 
aplicación ce ‘'‘os recursos a su giro habitual". Se requiere 
además, la p’e.e'itación de numeiosos informes de la empresa, 
como lo son as p’anillas de remuneraciones, para poder solicitar 
un crédito barcé-'o que en ningún caso podrá exceder la suma 
del capitel y fess'ves. Por último se prohíbe el olorgamienlo de 
crédito a ’es cí’soias naturales o jurídicas que sean contribu¬ 
yentes morcic- es impuestos, según nómina que enitegaria el 
Servicio de '-r.eslos Internos y-o la Tesorería Gerreral de la 
República". 

Examins":: con alguna detención las proyecciones de es^os 
acuerdos. 

íuenic Uricé —Las razones mas "importantes" que se señalan 
a fin de justi':*’ 'i mantención por parte de las empresas de una 
cuenta única :¿*:c'ia. son la eficiencia operacíonal y la reducción 
de trabajo qif s:'£i implica para los "compañeros bancaiios". Pa¬ 
reciera que 'as sidoridades de Gobierno no tienen ideas precisas 
acerca de ef'CS'C-a en e! manejo de las empresas, ya que las 
actividades.p'£c,.c'oras mantienen cuertias en diferentes institucio¬ 
nes bancarias, ;'''ic¡palmente para facililar las tareas-de control 
adminíslrclisc, resi.mando dislinlas cuentas a disfirjios tipos de 
operaciones, - i.'és de carácter ruiinario. Esto, sin mencionar 
razones de ' £s:c que hoy aparecen aumentadas al ser ei Estado 
prácticamente. *' único dueño de las instituciones crediticias del 
país. 

Por otra :E'‘e, una consecuencia natural de este acuerdo de 
cuenta única, reá la concenlración de la operación bancaria en 
aquellas inslí'L'C enes de mayor tamaño y capacidad crediticia, ya 
que serán es'-s 'a que tendrán mayores posibilidades de otorgar 
créditos a sus c C'fes. Paradojaimenfe se generaría entonces lu 
concentración poder económico" que tanto atacan los marxis¬ 
tes en forma ECc'erile, pero que en forma real buscan como medio 
de asum./ el cc'*'o! político de! país. Así, a través de la cuenta 
única, el Gc';£'‘o busca crear en las empresas una dependencia 
económica cue ;:s‘eriormenÍ3, por medio de indebidas presiones, 
fermínaria en dependencia política. 

Suííifucicn del crédifo de proveedores.—El solo enunciado de 
una medica :s ei'a naturaleza, revela la ignorancia de las autorida¬ 
des moneían'as 'esoecio a ia administración eficiente de empresas 
como también. £ contradicción y poco análisis con que ellas se 
emiten. 

En piimc '..ccf, se obliga 3 todas las empresas a terminar 
con las fuente: -sponiáneas de crédito que sigue lodo proceso 
económico lacc'é'. Sin embargo, en la misma disposición no se 
señala que ei'ís empresas puedan acogerse a! crédito bancario. 
Esto significa, e.'c'entemente !a paralización total y a corto plazo 
de actividades -cortantes. !o que generará un nuevo debilita¬ 
miento ecc-c“ic:. 

En segtreo ■>éimIno, cabe hacerse una pregunta; ¿tendrán las 
Insíilucioriss bc'-car¡85 la capacidad para sustituir la loialidad del 
crédito Q'je he» o'organ los proveedores’ la respuesta a esta inte- 
rroganle defcr facerse en ei contexto de la propiedad del sistema 
barcario Or^a c-ea'’ medios de pago. Esta creación será lisa y 
llanamen'e 'ueva v gararará mayores presiones in- 

íbcíonarics uja gravedad auiCíita cuando el debilitaniie.nto 
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económico general impide incremenlos de producción. No pode¬ 
mos olvidar que durante el año recién terminado, la emisión 
experimentó un aumento del 120%. —el índice más alto en la 
hisloria del Banco Central de Chile— y que su consecuencia en 
tos precios y en el desabasfecimiento se hace sentir cada dia 
con mayor intensidad. 

Finalmente, una medida como la que comentamos tendrá 
una incidencia directa en el crédifo que las empresas otorgan^ a 
sus consumidores finales. Aunque una comunicación posterior 
del Banco Central, señala que la sustitución del crédito de pro¬ 
veedores no tendré efectos en el crédito que las empresas con¬ 
ceden a sus clientes, esto parece bastante irreal. Un comercio, 
cualquiera sea su giro, requiere de un capital de irabajo que, al 
mismo tiempo de ser parcialmente financiado por créditos conce¬ 
didos, le permite a su ver otorgar créditos a clientes. Un quie¬ 
bre entonces en el crédito de proveedores, sin un aumento in¬ 
terno del capitel de trabajo, deberá redundar definitivamente en 
que las empresas no podrán seguir operando con venias a plazos, 
medio de comeicialización que ha sido una de las más importan¬ 
tes formas de facililar el acceso al mercado de productos domés¬ 
ticos, de los sectores económicos de menores Ingresos. Esto signi¬ 
fica evidentemente una poslergación al estado de bienestar ma¬ 
terial que legítimamente buscan los hombres de trabajo. 

Medidas de saneamiento crediticio.— Nuevamente el Gobierno, 
al enunciar estas medidas, revela una ignorancia acerca de tos 
mecanismos económicos que deberían regular una sociedad^ libre. 

El hecho de restringir la capacidad de endeudamiento implica im 
desconocimiento de la flexibilidad financiera con que debe contar 
una empresa para ooerar en forma eficiente. Esfacionabilidad de 
las venias, crecimiento, pago de impuestos y otros, obligan a las 
empresas a aumentar sus niveles de endeudamiento en form.i 


tenippfii', (, j » . I c. i,.:.,ionio en que las fuentes dp 

financiamien.o íniaH,o iuii.íusd:s y pago de deudores) genera4 
los fondos suíicicn.as para canceiar los créditos obtenidos. Esta 
secuencia natural es una realidad que el Gobierno deberla conocer. 

Por último, la obligación de Jiquidar todos los activos consi¬ 
derados por el Gobierno, ajenos al giro de la empresa, constituya 
también una medida contraria a la eticiencia en el uso de los 
recursos económicos. Muchas veces, durante un período, se pro¬ 
ducen en las empresas excedentes de caja que una buena admi¬ 
nistración debería invertir en valores liquidables o depósiios a cor¬ 
to plazo, a fin de obtener un determinado rendimiento sin perjui¬ 
cio absoluto a la operación misma de la compañía. Por otra parte, 
en un mercado afecto por la incerlidumbre normal que rodea la 
vida comercial, no debería constituir un delito, como pareciera 
que lo es para el Gobierno, el hecho que una empresa inviritiese 
parte de sus utilidades en otro tipo d<^ actividades productoras. 
Esto, por el contrario, debería ser estimulír'o ya que constituye im 
traspaso de experiencia comercial a esa oirá actividad además da 
reducir el riesgo económico de los dueños de empresa por el bo¬ 
cho de diversificar operaciones. 

CONCLUSIONES. 

En el espacio disponible hemos tratado de analizar sucinta¬ 
mente los últimos acuerdos tomados por el Directorio del Banco 
Central y que señalan nuevas normas al crédito comercial. Del aná¬ 
lisis se puede desprender que ninguna de ellas tiene una razón 
de eficiencia económica. Cabe entonces preguntarse por qué st 
acuerdan estas medidas perjudiciales para la actividad económici 
del país ya en período de franca decadencia. La respuesta no pue¬ 
de ser otra que. sin importar el precio que se tenga que pagar, 
el Gobierno y su partido principal, el Comunista, están dispuestos 
a tomar el control político tolál del país y la forma no puede ser 
otra que la restricción y el cercenamiento paulatino de las liber¬ 
tades económicas. Así, la transición al totalitarismo marxista signo 
su marcha. 

C.F.C.C. 
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jiene signiíiccción precisa cuando se refiere a 
conceptes mcrxisfas. es decir, que con una lógica 
interna de la que es inseparable lleva inevita¬ 
blemente a ccnclusicnes que posiblemente no 
prevean quienes lo usan, pero que sostienen 
desde el memento en que sostienen los pri".ci- 
pios. ¿Es injusto tener poder económico? Si lo 
es, no impertan los grados Si no lo es, ¿por que 
condenar, de la misma manera que los marxistas. 
a "sus detentores”, sin aludir para nada al uso 
que de ese poder se haga, uso que, es según la 
moral natural y cristiana, lo único que puede 
justificar o condenar a esos "detentores"? 

4. —MATERIALISMO . 

Todo esto lleva en sí un materialismo implí¬ 
cito En realidad, no se puede concebir la igual¬ 
dad como perfección de la sociedad si no se esta 
pensando que hay que empezar a igualar por 
la única parte por donde los hombres son irre¬ 
ductiblemente desiguales: por el espíritu. En es¬ 
taturas, la desigualdad no aparece abajo, sino 
arriba, y para procurar la igualdad hay que 
comenzar a corlar cabezas. "No puede haber paz 
si las energías y el tiempo necesarios para cons¬ 
truirla se derrochan en sucesivas manifestacio¬ 
nes de fuerza, en lugar de aplicarse a trabajar 
y producir". Trabajar y producir: la actividad 
suprema en todo régimen marxista, la actividad 
a la cual debe subordinarse cualquier otra. Pro¬ 
ducir: la palabra mágica. ¿Qué. para qué? No 
importa . . Por lo menos, los Obispos deberían 
darse cuenta de que lo que dicen es una estu¬ 
pidez. .. 

5. —NATURALISMO 

La confusión de lo natural y lo sobrenatural 
es algo constante en quienes no tienen un conc- 
cimiento teológico claro acerca de lo que es la 
gracia y de lo que sen sus verdaderos efectos 
en el hombre Es, como señala Mai'cel de Corte, 
un error característico de nuestros tiempos, ma¬ 
nifestado en la desviación de todo el dinamismo 
religioso hacia la acción social, con lo cual se 
confiere a ésta una categoría que nunca le pue¬ 
de pertenecer en ra?ón de lo que es. En otras 
palabras, se concibe la sociedad terrena, poli 
tica, como la única sociedad a la cual pueden 
pertenecer los hombres, y a ella se aplican en 
la práctica todos los atributos y las virtudes oro 
pías de la sociedad mística de los bienaventura¬ 
dos y de los que se hallan en gracia de Dios. 

Cristo no se encarnó para comunicar virtudes 
y características sobrenaturales a la sociedad te¬ 
rrena, aunque indirectamente la Revelación divi¬ 
na haya mostrado a los hombres cómo la pueden 
ordenar mejor con el fin de alcanzar la biena¬ 
venturanza Sin embargo, nuestros Obispos hablan 
de la Encarnación como si ésta hubiese tenido 
como finalidad principal la de mostrarnos cómo 
hay que organizarse políticamente: "El Dios con¬ 


vertido en niño... aparece en Belen como exi¬ 
gencia de una sociedad más justa, donde tam¬ 
bién nosotros podamos, y queramos compartir 
como hermanos una misma condición común y 
donde a todos se nos reconozcan, efectivamente, 
los mismos derechos: el derecho a participar, 
mediante una adecuada distribución de ingresos, 
de lodos los bienes del país; el derecho a par¬ 
ticipar en la gestión económica y política:^ el 
derecho a una real igualdad de opciones",., 
etc., etc. "Quienes celebramos el don de la pos 
de Cristo hemos de. , . trabajar —llenos de ge¬ 
nerosidad Y esperanza creadora— por una so¬ 
ciedad donde seamos iodos "un sólo Hombro 
JVuevo". Un comunista escribía en 19B5: "Mien¬ 
tras hace dos mil años el cristianismo situaba 
la salvación en una vida futura, posterior a la 
muerte, hoy, un sector cada vez más numeroso 
de creyentes, sin renunciar a esa salvación, 
anhela y lucha por una forma de paraíso aquí, 
en la tierra; paroiso que, en realidad es modu¬ 
lado según la teoría y la práctica del marxismo- 
leninismo". 

Los Obispos chilenos, ¿son ministros de Cris¬ 
to o de Marx? Si no se han planteado la cues¬ 
tión, es urgente que lo hagan, pues sus ovejas, 
en la confusión, siguen a cualquiera, menos <x 
ellos. 

Es verdad que se peca contra la paz cuando 
se cometen injusticias contra los demás. Pero 
lo que no dicen los Obispos es que la principal 
injusticia es la que se puede dar en la relación 
de cada hombre con Dios, y que la paz funda¬ 
mental es la que brota de esa justicia invisible. 
Si el hombre no está en paz con Dios, no puedo 
estar en paz con sus semejantes. Y lo que ver¬ 
daderamente nos hace falta, lo que ansiamos 
desde el fondo de nuestro ser, es que los pasto¬ 
res nos lleven a esos "verdes pastos” y no se 
queden seducidos por los espejismos, tratando 
que comamos de ellos Sólo entonces podrá ha¬ 
ber paz verdadera. 

JUAN ANTONIO WIDOW 
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